
CAPÍTULO III 

Ciudad Rodrigo 

A primeros de mayo tocaban los viajeros al tér­
mino de su e x p e d i c i ó n , encontrando tropa es­

paño la á orillas del Agueda, pasado Martín del 
Río . 

Eran soldados de D. Martín de la Carrera, cuya 

divis ión iba á unirse á la vanguardia inglesa del 

general Crawford, alojada entre aquel río y el Coa, 

á poca distancia de la ciudad sitiada. 

Por ellos supieron que los ingleses h a b í a n tenido 

un combate á mediados de mayo contra los napo­

leónicos , ob l igándo les á retirarse. 

A l día siguiente Espinosa, su mujer y el ayudante 

divisaban las torres de Ciudad Rodrigo , pero al 

propio tiempo se v e í a n detenidos por la l ínea de 

cerca establecida por los franceses, cuyas blancas 

tiendas se e x t e n d í a n desde el cerro de Matahijos á 

Casablanca, circunvalando la plaza. 

H a b í a , pues, que romper la l ínea francesa para 

penetrar en la ciudad, y la l ínea era harto reforzada 

para pensar que fuese empresa fáci l . 

Sin embargo, por la parte del arrabal de San 

Francisco parec ía menos riguroso el cerco. 

Los viajeros se dirigieron hacia allí , guiados por 

un labrador de las cercan ías . 

Era prudente esperar á que llegase la noche para 
llevar á cabo la entrada. 

A l caer de la tarde vieron, sin embargo, con el 

mayor asombro, que sa l ía de la plaza hacia aque­
lla parte un e s c u a d r ó n de caba l l er ía á todo es­
cape. 

—¡Es S á n c h e z ! — e x c l a m ó alborozado Espinosa.— 

Ya podremos entrar en la plaza. 

Era , en efecto, D. Ju l ián , que, encargado del ser­

vicio de salidas, iba á llevar un parte al general 

Crawford. 

L a c a b a l l e r í a del guerrillero pasó como una 

tromba al t ravés de las avanzadas francesas, que 

se retiraron precipitadamente , dejando libre el 

paso. 

Espinosa y sus a c o m p a ñ a n t e s corrieron hacia el 

convento de San Francisco, y al cabo de algunos 

minutos se encontraban en el interior de la ciudad. 

II 

E l brigadier presentóse en seguida al gobernador 
de la plaza. 

Eralo, para gloria suya y orgullo de la patria, don 

A n d r é s P é r e z de Herrasti, militar antiguo, bizarro, 

honradís imo, de venerable aspecto, granadino co­

mo Alvarez de Castro, y compañero suyo de armas 

en el cuerpo de guardias e spaño las . 

Espinosa mani fes tó al anciano general los moti-
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vos que le h a b í a n l levado á C i u d a d Rodr igo , no ha­

biendo querido adherirse á l a c a p i t u l a c i ó n de A s -

torga. 

Her ras t i le r e c i b i ó con los brazos abiertos, y en­

c a r g ó l e en seguida que tornase el mando del e jé rc i ­

to que ocupaba los conventos del norte, amagados 

incesantemente por el enemigo. 

Dichos conventos eran el de San Francisco y el 

de Santa C r u z , i n s t a l á n d o s e el br igadier en este 

ú l t imo . 

L a p o b l a c i ó n constaba entonces de unos 5,000 ha­

bitantes, y l a g u a r n i c i ó n a s c e n d í a á 5,500, inc lusa 

l a m i l i c i a urbana . H a b í a , a d e m á s , D . J u l i á n S á n ­

chez con sus 240 j inetes. 

Es t r e l l a q u e d ó aguardando en l a puerta de San 

Franc i sco el regreso de la c a b a l l e r í a . 

La rgas horas pasaron, que lo fueron para e l la de 

angustia mor ta l , considerando el temerario arrojo 

de los guerr i l le ros , que, d e s p u é s de haber forzado 

l a l ínea para sa l i r , d e b í a n romper la de nuevo para 

volver . 

A las once de l a noche oyó el galopar de numero­

sos caballos por l a dehesa de Mar t í n Hernando, y 

a l corto rato entraban gal lardamente los valerosos 

expedicionarios. 

Es t r e l l a se d i r ig ió á un soldado y le pidió le i nd i ­

case qu ién era D . Enr ique Osorio. 

—Es m i teniente, s e ñ o r a , — c o n t e s t ó el lancero.— 

Allí le t e n é i s . 

L a joven vio á un arrogante mozo que estaba ha­

blando con D . J u l i á n S á n c h e z . 

Inmutada a l contemplar por p r imera vez la va ­

ron i l figura de su hermano, dejó que terminase l a 

c o n v e r s a c i ó n pa ra i r á arrojarse en sus brazos. 

Enr ique bajó del cabal lo y e n t r e g ó las r iendas á 

un ordenanza. 

Entonces r e p a r ó en que Es t r e l l a le estaba mi ran­

do, y , antes de que pudiese fijarse en e l la , s int ió que 

l a joven le t e n í a estrechamente abrazado, derra­

mando abundantes l á g r i m a s , s in poder hablar . 

— ¡ E n r i q u e ! — p u d o exc lamar por fin.—¡Soy tu 

hermana! ¡Tu padre era el mío t a m b i é n ! 

—¡Mi he rmana! ¡Oh d icha inmensa! ¿ E r e s tú? 

¿Y tu madre? 

—Es l a condesa J u l i a . No l a conozco a ú n , pero 

me basta con tenerte á t i . 

— ¿ T ú eres l a pobre n i ñ a que n a c i ó de aquellos 

amores? ¡Ven, ven á mis brazos! ¡Oh c u á n t o te me 

pareces! ¡Cuan diferente eres de l a otra! T ú debes 

ser e s p a ñ o l a , m u y e s p a ñ o l a : ¿ v e r d a d ? 

— L o soy como tú y como m i mar ido. 

— ¿ E s t á s casada? Y ¿ q u i é n es tu mar ido? 

— E l b r igad ie r Espinosa . 

— ¡ E s p i n o s a ! 

— ¿ L e conoces? 

—No tengo tanto honor: sólo sé sus proezas. 

¡ C u á n t a s a l e g r í a s en un minuto! Vamos á donde 

pueda verte bien, y hablaremos mucho, mucho, mu­

cho. Nos lo contaremos todo, y v e r á s si e s t a r á s con­

tenta de un hermano que te quiere tanto como y a 

te quiero yo. 

N a d a se o lv idaron de decirse, sintiendo uno por 

otro incontrastable s i m p a t í a . 

Mucho se p a r e c í a n , en efecto, siendo i g u a l l a ex­

p r e s i ó n de sus grandes y negros ojos y el óva lo de 

su rostro. 

— ¡ Q u é d icha la m í a l a de haberte encontrado 

cuando sólo sen t í a removerse en mi pecho senti­

mientos de odio y de venganza! ¡Qué dulce me s e r á 

poder amarte como á hermana d e s p u é s de haber 

arrojado m i m a l d i c i ó n y mi desprecio sobre l a otra! 

¡Es t re l l a ! ¡ P a r e c e que te pusieron ese nombre para 

se rv i r de luz y consuelo en las tormentas de l a 

v i d a ! 

E l b r igad ie r vino á las pocas horas á reunirse 

con ellos, y desde aquel momento los tres quedaron 

unidos con los m á s estrechos lazos de c a r i ñ o y de 

amistad. E r a n tres naturalezas francas, abiertas y 

generosas, ardiendo por i g u a l en el fuego del pa­

tr iotismo, y resueltos todos á sacrif icar sus vidas 

por la causa e s p a ñ o l a , y cada uno en i n t e r é s de los 

otros. 

Es t r e l l a y Enr ique , enlazados por l a fuerza de l a 

sangre, se sintieron mutuamente pose ídos de inmen­

so c a r i ñ o , y Espinosa tuvo una esposa que le idola­

t raba y un hermano que sólo anhelaba demostrarle 

que era digno de toda su e s t i m a c i ó n . 

III 

E l sitio puesto por los franceses á C i u d a d R o d r i ­

go era formidable . 

H a b í a empezado el 25 de a b r i l , c i ñ e n d o l a p l aza 

el cuerpo del mar i sca l N e y , y desde aquel la fecha 

no h a b í a n cesado de acud i r fuerzas y m á s fuerzas, 

harto sobradas para rendir una tan déb i l p laza 
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como era aquel la á no temerse que pudieran veni r 

los ingleses en su aux i l io , que no v in i e ron . 
D e s p u é s de N e y a c u d i ó Junot , y d e s p u é s de J u -

not, Montbrun. 
E r a n , entre todos, 50,000hombres y 6,000 caballos, 

aguerr idos y bien mandados. . 
Todo el mes de mayo p a s ó s e en escaramuzas, 

ejecutando h o m é r i c a s proezas los s i t iados, y en 

especial D . J u l i á n S á n c h e z . 

Uno de aquellos d í a s l l egó á l a p l aza el general 

C r a w f o r d para conferenciar con H e r r a s t i . H a b í a l o 

escoltado D . J u l i á n , y t e n í a t a m b i é n á su cargo 

a c o m p a ñ a r l o á l a vuel ta . 

A l l legar á l a l í n e a francesa a g o l p ó s e contra ellos 

un grueso trozo de enemigos. 

— ¡ H a y que r e t r o c e d e r ! — e x c l a m ó Crawford .—Es­

tamos cortados. ¡A escape á C i u d a d Rodr igo! 

— Y o no retrocedo n u n c a , — c o n t e s t ó S á n c h e z . — 

¡Ade lan t e y á ellos! 

Y , en vez de declararse en r e t i r ada , procurando 

emprender la en buen orden, l a c a b a l l e r í a d e D . J u ­

l i án se a r ro jó sobre las ñ l a s enemigas, acuchi l lando 

á cuantos encontraba a l paso. 

É l guerr i l le ro dejó á salvo en su campamento a l 

general i n g l é s , que q u e d ó marav i l l ado tanto del ta­

lento mi l i ta r como del arrojo del jefe e s p a ñ o l . 

A media noche D . J u l i á n S á n c h e z estaba de vuel ta 

en l a p laza . 

I V 

E l 22 de mayo l legó al l í un emisario del campo 

f r a n c é s con proposiciones de c a p i t u l a c i ó n , hab i én ­

dose d i r ig ido y a antes i n ú t i l e s int imaciones a l go­

bernador Her ras t i . 

—Dec id á vuestro g e n e r a l , — c o n t e s t ó e l e s p a ñ o l , 

—que puede excusar el cansarse, pues de hoy en 

adelante no t r a t a r é sino á balazos (1). 

Este proceder de He r r a s t i es tanto m á s digno de 

eterna memoria por cuanto conoc ía l a impos ib i l idad 

de salvarse l a p l 

E s t á si tuada C iudad Rodr igo á l a derecha del 

A g u e d a , sobre una a l tu ra . C i r c u i d a de un muro alto 

m u y antiguo y de escasa resistencia, d o m i n á b a l a a l 

N . e l cerro de San F ranc i sco , distante unas 600 v a ­

ras, y entre és te y l a c iudad otro l lamado e l C a l v a ­

r io , menos elevado. 

(1) Frase histórica. 

R o d é a n l a dos arrabales , uno á l a otra o r i l l a de l 

A g u e d a , conocido por el de l Puente, y e l de San 

Franc i sco , bastante extenso, a l N E . , que se cu idó de 

tener atr incherado. F o r t i f i c á r o n s e , a d e m á s , varios 

edificios y conventos de los alrededores, entre ellos 

los de Santo Domingo, San Franc i sco y e l de Santa 

C r u z , a l N O . L e v a n t á r o n s e estacadas por l a parte 

del r í o , a b r i é r o n s e cortaduras y pozos de lobo, des­

p e j á r o n s e los aproches de l a p laza y se construye­

ron algunas otras obras. 

No h a b í a almacenes n i casamatas, por lo cual se 

c a r g ó l a b ó v e d a de l a torre de l a Ca tedra l , deposi­

tando al l í , y en va r i a s bodegas, las municiones y el 

parque, como sitios menos peligrosos. 

V 

E l 6 de junio los sitiados hicieron una br i l lan te 

sa l ida a l mando del val iente oficial D . L u i s M i -

nayo. 

Mucho d a ñ o r e c i b i é r o n l o s franceses, y para res­

guardarse de l a p u n t e r í a de los nuestros hic ieron 

hoyos en las huertas, disparando desde al l í dentro 

contra las avanzadas e s p a ñ o l a s . 

Sa l ió les bien este sistema, y continuaron adelan­

tando sus apostaderos. 

L a noche de l 15 a l 16 de junio abr ieron l a t r in ­

chera, que empezaba por el cerro de San F ranc i sco , 

e n s a n c h á n d o l a por su derecha y por el frente de l a 

p laza . 

Espinosa hizo una sa l ida pa ra estorbarlo, costan­

do mucha sangre á los franceses. Iban con él cua­

trocientos cazadores y el b a t a l l ó n de voluntar ios de 

A v i l a , a l mando és te de D . Antonio Vicente F e r n á n ­

dez, entendido y valeroso oficial . 

Muchos reencuentros hubo en los siguientes d í a s , 

siempre sostenidos con g l o r i a por parte de los s i t ia ­

dos, que eran uno contra doce. 

L l e g ó el momento de tener tan adelantadas y a 

sus l í n e a s los enemigos que no le era y a posible 

maniobrar á l a c a b a l l e r í a de S á n c h e z . 

He r r a s t i no quiso que tan admirable fuerza se 

viese reducida á no poder continuar prestando acti­

vos servicios, y dispuso que saliese de l a p laza para 

incorporarse á l a d iv i s ión de Ca r r e r a . 

Esto, que hubie ra sido un imposible para otro, era 

una o p e r a c i ó n sin impor tanc ia para l a intrepidez de 

D . J u l i á n . 
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A media noche salió, dirigióse á la dehesa, encon­
tró tres líneas enemigas, que forzó sucesivamente; 
mató, atropello y pasó victoriosamente, dejando 
asombrados á los sitiadores con denuedo tan sin 
igual. 

En aquella memorable jornada distinguióse en 
primer término Enrique Üsorio, ávido de señalarse. 
Sin duda alcanzaron su objeto las oraciones de Es­
trella, pues tuvo atravesado el morrión por tres ba­
lazos y se le llevó una bala la charretera, En cam-

L a s t a b l a s h a b í a n cedido, cayendo los desd ichados g r a n a d e r o s en l o hondo . . . 

bio estaba mellado su sable y rota la punta de su 
lanza. 

La noche siguiente tocóle el turno á Espinosa, que 
rechazó los ataques de los sitiadores contra el arra­
bal de San Francisco y los conventos de Santa Clara 
y Santo Domingo. 

Los franceses, irritados por aquella obstinada re­
sistencia, atacaron á las altas horas de la otra no­
che el convento de Santa Cruz, donde, como hemos 
dicho, residía el brigadier. 

TOMO i.—115 

VI 

Era el convento un vasto edificio, de sólidas pare­
des, defendido por una tapia en el lado delantero. 

Esta tapia escalaron los franceses, á pesar del 
fuego que les hacían desde las aberturas, y, una 
vez delante la puerta, la pegaron fuego, penetran­
do victoriosos en la iglesia. 

Llevados de su afición incendiaria, aplicaron ca-
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misas embreadas á las paredes del sagrado recinto, 

pronto convertido en asfixiante hoguera. 

L l e g a r o n a l claustro y d e t e r m i n á r o n l a manera de 

asaltar en seguida el departamento donde se alojaba 

l a t ropa encargada 'de l a defensa del puesto. 

Cien soldados c o m p o n í a n tan sólo l a g u a r n i c i ó n , 

a l mando de los capitanes D . Ildefonso Prieto y don 

A n g e l Castellanos. 

Los franceses se d i r ig ie ron á l a escalera en cu­

yos descansos superiores se encontraban los defen­

sores, que h a c í a n desde al l í un nutr ido fuego. 

U n a descarga de los nuestros dejó sin v i d a a l jefe 

de los asaltantes. 

Esto e n a r d e c i ó m á s á los franceses, que redobla­

ron con furor sus acometidas. 

H a b í a n los defensores pract icado de antemano, 

por orden del b r igad ie r , y con l a mayor cautela, 

una cortadura en l a escalera, cubriendo l a t rampa 

con delgados tablones. 

Costaba cada p e l d a ñ o una po rc ión de vidas; mas, 

por ú l t imo , y conquistando una g rada tras de otra, 

iban adelantando los enemigos. 

Iba á su frente, sable en mano y con una antorcha 

de viento en l a otra lanzando siniestro resplandor, 

un oficial que Espinosa c r e y ó reconocer. 

E r a Hebert , el que le h a b í a dado la fatal noticia 

de l a t r a i c i ó n de Rosar io cuando lo hizo prisionero 

en V i l l a f r a n c a del V i e r z o . 

L a n z ó l e e l oficial una m i r a d a de profundo odio y 

puso el pie en el rel lano fatal , seguido de un pelo tón 

de veteranos granaderos, resonando i n s t a n t á n e a ­

mente desgarradores gritos. 

L a s tablas h a b í a n cedido, cayendo los desdichados 

granaderos en lo hondo, y pereciendo miserable 

mente. 

Los que s e g u í a n d e t r á s retrocedieron despavori­

dos, contemplando aquel negro boquete que h a b í a 

tragado á los m á s valientes. 

Los sitiados c o r r í a n pel igro de mori r asfixiados 

con l a humareda que sa l í a de l a ig les ia y l lenaba 

los dormitorios, pero no por eso d e c a í a su á n i m o . 

L a s l lamas del incendio a lumbraban espantosamen­

te aquel la lucha enconada. 

T res horas d u r ó el sitio. Los franceses, azorados 

con lo sucedido en l a escalera , no osaban aventu­

rarse en el inter ior , recibiendo, en cambio, un d i lu ­

v io de balas de los nuestros. 

A l r a y a r el d í a se re t i raron, dejando el terreno 

que h a b í a n ocupado convertido en un lago de san­

gre (1). 

V I I 

E n v i r t u d del continuo estado de a l a rma en que 

se encontraban por las incesantes salidas de los 

nuestros, y t a m b i é n por tener que ocuparse en los 

ataques exteriores, ello es que los franceses no ha­

b í a n establecido a ú n las b a t e r í a s de brecha . 

Por fin, a l d í a siguiente del sangriento d r ama del 

convento de Santa Cruz , quedaron descubiertas. 

E r a n siete b a t e r í a s , coronadas por 46 c a ñ o n e s , 

morteros y obuses, que empezaron á disparar con 

espantable fu r ia balas, bombas y granadas contra 

la heroica c iudad , respondiendo la p l aza con no me­

nor b raveza . 

L o mismo que en Zaragoza , lo mismo que en Ge­

rona, lo mismo que en As torga , todos tomaron parte 

en l a defensa: hombres, mujeres, n i ñ o s , viejos y jó ­

venes, s in d i s t i nc ión de edad n i sexo; pero en C i u ­

dad Rodr igo se vio una cosa m á s ex t raord ina r i a , y 

es que tomaron parte hasta los ciegos. 

L a h e r o í n a del sitio fué una hermosa mujer del 

pueblo l l amada L o r e n z a , dos veces he r ida sin querer 

ret i rarse de l a m u r a l l a . 

No lejos de a l l í , dos ciegos prestaban grandes y 

ú t i l es servicios con pasmosa ac t iv idad . Uno de ellos, 

guiado por un perro fiel que le s e r v í a de l a za r i l l o , si 

no h a b í a matado por su mano á n i n g ú n f r a n c é s , h a b í a 

causado l a muerte de muchos con su continuo car­

gar fusiles y retacos, mientras el otro, con sus risas 

y chacota, sembraba l a a n i m a c i ó n entre los solda­

dos. A ambos se v e í a en los sitios m á s peligrosos, 

gr i tando entre alegres y joviales chistes: 

— ¡ A n i m o , muchachos! ¡ V i v a Fernando V I I ! 

¡Viva C i u d a d R o d r i g o ! 

Diez y seis horas seguidas d u r ó el bombardeo. Se 

conoc ía que antes de abr i r brecha probaban los 

franceses de aterrar á los defensores. Inmensos 

fueron los estragos, imponderables; pero los si t ia­

dos, en vez de flaquear, cobraron, s i c a b í a , mayo­

res b r í o s . 

A l siguiente d í a c a í a desmoronado el t o r r e ó n del 

R e y , d e s p u é s de haber hecho prodigios nuestra ar­

t i l l e r ía , a l mando del b r igadier R u i z G ó m e z . 

(1) Histórico. 
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VIII 

Entretanto había ocurrido una importante nove­
dad en el campo enemigo: había llegado Massena, 
el famoso príncipe de Essling, para tomar el mando 
en jefe. 

Sin duda para que los españoles supiesen el ho­
nor que se les dispensaba al encargarse de sitiarles 
el duque de Rívoli, envióse un tercer parlamentario 

á Herrasti, haciendo una nueva intimación honorífi­
ca, á la vez que amenazadora, en nombre de Mas-
sena. 

Herrasti recibió al emisario y contestó: —Des­
pués de cuarenta y nueve años que llevo de servi­
cios sé las leyes de la guerra y mis deberes milita­
res. Decid al mariscal que Ciudad Rodrigo no se 
halla en estado de capitular. 

—Sin duda confía V. E . en que vendrá lord We-
llington en socorro de la plaza,—replicó el envía-

... adelantó sus trabajos hasta 120 varas de la plaza 

do;—y, si así fuere, tengo el honor de proponer á 
V . E . que despache un correo al general inglés para 
cerciorarse de sus intentos, aguardando su vuel­
ta para continuar las hostilidades ó resolver otra 
cosa. 

—En eso no hallo, á la verdad, inconveniente,— 
repuso Herrasti,—y queda aceptada la oferta. 

Pero, con sorpresa del general español, renovó 
Ney el fuego sin esperar nada, y adelantó sus tra­
bajos hasta 120 varas de la plaza. Herrasti, como 
se comprenderá fácilmente, no se mordió la lengua 
al comentar semejante comportamiento. 

Por desgracia no tardó en conocerse que la di­
rección del sitio había pasado á un general de pri­
mer orden. E l ilustre vencedor de Zurich manifestó 
su descontento á los mariscales por la manera 

como habían conducido las operaciones, y dictó va­
rias disposiciones, acertadísimas, para desgracia 
nuestra. 

«Trazó dos ramales nuevos hacia el glacis y en­
frente de la poterna del Rey, rematándoles en la 
contraescarpa del foso de la falsa braga,» dice To-
reno. 

Llegados allí los franceses, empezaron á minar 
el terreno; pero nuestros ingenieros, al mando del 
teniente coronel D. Nicolás Verdejo, abrieron una 
zanja para contrarrestar los trabajos del enemigo 
y practicaron otras obras de suma oportunidad, en 
tanto que la artillería de la plaza contestaba vigo­
rosamente á los disparos y al bombardeo de los con­
trarios. 

Sin embargo, y á pesar de haber sido rechazados 
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r epe t idas veces an te r io rmen te , no se pudo ev i t a r 

que los bonapar t i s t a s se apode rasen d e l a r r a b a l de 

S a n F r a n c i s c o , deb ido á que las t ropas que lo de­

f e n d í a n h a b í a n tenido que de ja r lo p a r a i r á ocupa r 

u n s i t io jun to á l a b r e c h a d e l t o r r e ó n de l R e y . 

H e r r a s t i o r d e n ó u n a s a l i d a á l a s ó r d e n e s de E s ­

p inosa , d i s t i n g u i é n d o s e en e l l a los cap i tanes don 

M i g u e l G u z m á n y D. J o s é R o b l e d o . G l o r i o s a s fue­

r o n las resu l tas , y , como s i empre que m a n d a b a e l 

b r i g a d i e r , r e s u l t ó g r a n d e l a m o r t a n d a d de los con­

t r a r io s y q u e d a r o n des t ru idas m u c h a s de sus ob ras . 

E r a e l sino de l b r i g a d i e r que su p r e s e n c i a fuese l a 

s e ñ a l de tener que c o r r e r en a b u n d a n c i a l a sangre 

f r ancesa . 

E n a r d e c i d o s con tales venta jas , e m p e ñ á b a n s e 

m á s c a d a d í a los m i r o b r i g e n s e s en l a defensa , ve r ­

dadero a l a rde de b i z a r r í a y firmeza no i n f e r i o r á 

los ejemplos de Z a r a g o z a , G e r o n a y A s t o r g a . 

L o s leales soldados y defensores de l a p l a z a con­

t a b a n con que W e l l i n g t o n v e n d r í a á socor re r l e s a l 

frente d e l b r i l l a n t e y numeroso e j é r c i t o que m a n d a ­

b a , y a que tan i n m e d i a t o se e n c o n t r a b a á l a s i t i ada 

c i u d a d . N a d i e p o d í a hacerse c a r g o de c ó m o e r a po­

s ib l e .tener bastante sangre f r í a p a r a dejar que caye ­

se en poder de l f r a n c é s u n a p l a z a que se s o s t e n í a con 

t an honroso denuedo; pero W e l l i n g t o n e r a h o m b r e 

ha r to i m p a s i b l e p a r a c o n t e m p l a r con e m o c i ó n tanto 

h e r o í s m o . E r a el duque de hierro l a m á s c o m p l e t a 

n e g a c i ó n d e l en tus iasmo. A s í es que no se m o v i ó de 

sus cuar te les y d e j ó que los e s p a ñ o l e s se r i n d i e r a n 

t ras de t an tenaz p o r f í a , atento, antes que n a d a , a l 

i n t e r é s de c u b r i r á L i s b o a . 

L a s b a t e r í a s enemigas en f i l aban nues t ras obras 

e l d í a 8 de j u l i o . L a b r e c h a a b i e r t a en l a m u r a l l a 

a l t a de l a p l a z a e n s a n c h ó s e has ta 40 v a r a s . 

P e r o no e r a esto só lo , s ino que los ing leses , en v e z 

de a p r o x i m a r s e , se h a b í a n a le jado. Es to no cabe 

d u d a que p o d í a ser u n a m e d i d a eminentemente b r i ­

t á n i c a , pero no de jaba t a m b i é n de ser u n a r e so lu ­

c i ó n eminentemente e g o í s t a . 

IX 

El¡ 10 l a s i t u a c i ó n e r a i n sos t en ib l e . 

H a c í a setenta y siete d í a s que d u r a b a aque l s i t io , 

h ab i endo sido cont inuo e l t i ro teo , incesantes las sa­

l i d a s , p e l e á n d o s e s i n descanso , hac i endo sa l i das , 

t r a b a n d o e sca r amuzas y r e c h a z a n d o asal tos . 

H a b í a abierta una brecha de 40 varas. Las muni­

ciones escaseaban y los ingleses h a b í a n tomado las 

de Villadiego. 

Espinosa miraba con horror la idea de quedar 

prisionero de guerra: para aquella naturaleza de 

hierro era siempre preferible la muerte que la p é r ­

dida de la libertad. 

E r a muy amigo suyo el prior del convento de San 

Francisco, gran patriota y virtuoso v a r ó n , por lo 

cual no le e x t r a ñ ó la visita del digno prelado. 

No ignoraba el padre g u a r d i á n los sentimientos 

del brigadier, y as í se e x t r a ñ ó é s t e que, tomando un 

gran polvo, exclamase con cierta sorna: 

— ¿ C o n q u e hoy se capitula, mi brigadier? 

—Yo no acostumbro á capitular, padre,—contes­

tó Espinosa con arrogancia. 

— Y ¿ c ó m o vais á salir, pues, de la ratonera? 

— A linternazos; pero s a l d r é vivo ó muerto. 

—No os lo apruebo. 

— ¿ Q u e no lo a p r o b á i s ? ¿ Q u e r é i s , acaso, que que­

de prisionero? ¡Eso j a m á s ! 

—Hay otros m e d i o s , — m u r m u r ó en tono indife­
rente el g u a r d i á n . 

—¿Otros medios para salir libre de la plaza?— 

e x c l a m ó impetuosamente el b r i g a d i e r . — ¡ D e c í d m e l o 

y s e r é vuestro esclavo toda la vida! 

—Nada de eso, brigadier; pero, en fin, yo puedo 
salvaros. 

—Pues salvadnos á todos. 

—Tanto como á todos, no puede ser: uno ó dos 

pueden hacerlo; pero m á s , l l a m a r í a n la a t e n c i ó n . 

— ¡ H a b l a d ! 

— E l convento tiene un corredor s u b t e r r á n e o que 

va á parar m á s a l l á del teso de San Francisco: é s 

obra antigua; conque y a veis cuan fác i l os puede ser 

vestiros con la cogulla de nuestra orden y echar á 

andar por esos mundos sin que nadie lo e x t r a ñ e . 

— ¡ O h padre m í o ! ¡Qué no os diera yo en pago de 

devolverme la libertad! 

—Sois joven y p o d é i s prestar muy buenos servi­
cios en la guerra. 

— Y mi ayudante ¿ p o d r í a salir t a m b i é n ? — e x c l a ­

m ó s e ñ a l a n d o á Belmonte, que estaba al l í presente. 
—Sin duda alguna. 

—Gracias, padre. Mi mujer q u e d a r á a q u í , y nos­

otros dos iremos á incorporarnos á "Wellington ó L a 

Romana. 

—Perfectamente. ¡Ea, pelillos á la mar! A q u í os, 
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traerán los hábitos, os los ponéis, y no hay más que 
aprender á echar bendiciones para quedar hechos 
unos franciscanos capaces de convertir en rosales 
floridos las más espinosas zarzas. 

E l brigadier y su ayudante, precedidos del frai­

le, se encaminaron á los subterráneos, y, provistos 
de antorchas de viento, siguieron por una larga ga­
lería. 

—Decid á Estrella que pronto sabrá noticias mías, 
—dijo Espinosa. 

t r a b a n d o e s c a r a m u z a s y r e c h a z a n d o a s a l t o s 

—Así lo haré , brigadier,—contestó el prior.—El 
cielo os guarde. 

A la media hora Espinosa y Belmonte salían por 
una huerta propiedad del convento, y, revestidos 
con sus sayales, se dirigían á la raya de Portugal, 
atravesando el Agueda en una barca. 

X 

Entretanto seguían las negociaciones para la ren­
dición. 

Salió de la plaza un oficial con bandera blanca 
en ocasión en que tres franceses habían trepado 
hasta lo alto de la brecha, y dirigióse al cuartel ge­
neral de Ney. 

E l valiente de los valientes manifestó al oficial que 
deseaba tratar con el gobernador en persona, im­
paciente, á la verdad, por conocer al heroico de­
fensor de la plaza. 

Ney, corazón noble y uno de los tipos más caba­
llerosos de la corte napoleónica, no pudo contener 
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las muestras de a d m i r a c i ó n que s e n t í a por H e r r a s t i 

y se deshizo en elogios de l a defensa. 

— ¿ Q u e r é i s que extendamos las condic iones?—re­

puso H e r r a s t i . 

— N a d a de e sc r i b i r : es excusado andarnos con 

ceremonias , pues con hombres como vos bas ta y 

sobra l a p a l a b r a . L a c a p i t u l a c i ó n se entiende tan 

a m p l i a y hono r í f i c a como l a que m á s , quedando l a 

g u a r n i c i ó n p r i s i one ra de g u e r r a . Y en fe de que se 

c u m p l i r á lo pactado, os doy m i p a l a b r a de honor. 

N e y , en efecto, se a tuvo puntua lmente á lo que 

h a b í a expresado; pero t r a t ó s e con exces ivo r i g o r á 

los i n d i v i d u o s de l a J u n t a , p r i m e r o ignomin iosa ­

mente encarcelados , conducidos luego á pie á S a l a ­

m a n c a , é in ternados por fin en F r a n c i a . 

De los 5,000 defensores de C i u d a d R o d r i g o que­

d a r o n fuera de combate unos 1,500, perd iendo m á s 

de l doble los s i t iadores . 

Massena , a l da r el par te , encomiaba l a defensa, 

r e p r e s e n t á n d o l a como u n a de las m á s porfiadas; 

a l a b a n z a de subido m é r i t o sal iendo de l a boca de l 

h é r o e de G e n o v a y de U l m . «No h a y i d e a , — d e c í a , 

— d e l estado á que ha quedado r e d u c i d a l a p l a z a de 

C i u d a d R o d r i g o : todo y a c e de r r i bado y des t ru ido, y 

n i u n a sola casa ha quedado i n t a c t a . » 

X I 

E s t r e l l a q u e d ó en l a c i u d a d esperando not ic ias 

de su esposo y de su hermano, y a l poco t iempo, 

sabiendo que E s p i n o s a se h a b í a incorporado á 

W e l l i n g t o n , a b a n d o n ó l a des t ru ida p l a z a y se t ras­

l a d ó s in pe rde r momento á S a l a m a n c a p a r a darse á 

conocer á su madre . 

E r a n los franceses d u e ñ o s o t ra vez de l a c i u d a d 

desde l a de r ro ta de l duque de l P a r q u e en A l b a de 

T o r m e s , y no s o l í a n por tarse m a l . 

No t a r d ó en cor re r l a voz de l a l l e g a d a de l a v a ­

lerosa h i ja de D . J u a n O s o r i ó , desper tando v i v o i n ­

t e r é s entre cuantos es taban enterados de l suceso, y 

no menos entre los que s a b í a n lo o c u r r i d o con A u ­

r o r a y e l c a p i t á n Con rado . 

E s t r e l l a se man tuvo e n c e r r a d a en el m a y o r reco­

gimiento , y sólo de vez en cuando se l a v e í a p e r m a ­

necer l a r g o rato en e l convento de las comendadoras 

de San t i ago . 



CAPÍTULO IV 

L a madre Angeles de l a Resurrección 

I 

PO E el a ñ o de 1791 era el m a r q u é s deMontespino 

uno de los principales secuaces de Florida-

blanca y ocupaba en Salamanca el primer puesto 

entre los enemigos del conde de Aranda, apoyado 

á su vez por cierto n ú m e r o de personajes, si corto 

en n ú m e r o , notable por su i l u s t r a c i ó n , entre ellos 

varios frailes y escritores seglares. 

D i s t i n g u í a s e entre los arandistas ó ministeriales 

un c a t e d r á t i c o de derecho de aquella docta univer­

sidad llamado D. Ignacio de Osorio, hombre conoci­

damente democratista, que no ocultaba sus s i m p a t í a s 

por la r e v o l u c i ó n del 89, cuyas torcidas consecuen­

cias lamentaba, aunque h a c i é n d o s e cargo de las 

causas que determinaron fatalmente los posteriores 

sucesos. 

T e n í a D. Ignacio un hijo llamado Juan, de gallar­

da figura y despejado talento, m á s propio, al pare 

cer , para figurar en un regimiento de guardias 

e s p a ñ o l a s que para cubrirse con la doctoral muceta; 

pero, al fin, cediendo á los ruegos de su padre, re­

s i g n ó s e á ser a l g ú n d í a faro y lumbrera de alguna 

c n a n c i l l e r í a ó universidad. 

E n cambio el m a r q u é s t e n í a una hija de sin par 

belleza y un hijo digno de ser inmortalizado por Jo-

vellanos en su Epístola á Arnesto contra los vicios 

de la corte. 

A s í como D. Juan h a b í a obedecido á su padre en 

materia de carrera, tampoco le d e s c o n t e n t ó cuando 

le propuso enlazarse con cierta prima, y, venciendo 

su falta de gusto por tal enlace, c a s ó s e , y tuvo en 

ella los dos hijos que hemos conocido. 

Viudo q u e d ó D. Juan cuando apenas contaba 

veinticinco a ñ o s , sin que, á la verdad, hubiese co­

nocido otro amor que el que profesaba á su padre 

y el que s in t ió ardiente y sin igual por Enrique y 

Aurora. Su esposa no le h a b í a dado gustos ni dis­

gustos: era una pobre mujer devota, t í m i d a y case­

ra , que se h a b í a enlazado con él por iguales moti­

ves que é l con ella. As í es que D. Juan no p o d í a 

decir nada acerca de lo que en realidad es el amor, 

y su c o r a z ó n c o n t i n u ó virgen de todo afecto hacia 

una mujer. 

II 

Pasados dos a ñ o s de la p é r d i d a de su esposa, 

a c e r t ó á encontrar en cierta iglesia á la hija del 

m a r q u é s , y al punto s in t ió en su interior una emo­

c ión j a m á s experimentada hasta entonces, aumen­

tando de d í a en d í a y c o n v i r t i é n d o s e , por ú l t i m o , en 

avasalladora p a s i ó n . 

E n a m o r ó s e , pues, locamente el hijo del arandista 

de la hija del a r i s t ó c r a t a , que Jul ia se llamaba, y 

cuando el m a r q u é s l l e g ó á saber la o s a d í a del ga-
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l á n tuvo por convenien te m o r i r s e de l a pa ta le ta que 

le d io , e n c a r g a n d o á su heredero que j a m á s en sus 

d í a s consint iese en que su h i j a , c o n v e r t i d a en con­

desa de resu l tas de su f a l l e c i m i e n t o , otorgase su 

b l a n c a m a n o a l descamisado y m a r a t i s t a D . J u a n 

de Osor io . 

N o e r a que e l n u e v o m a r q u é s de Montesp ino fuese 

h o m b r e c a p a z de desaf iar á D . J u a n , pero s í t e n í a 

b r í o s suficientes p a r a a l q u i l a r á c u a l q u i e r j u r d a n o 

ó á t a l c u a l flamenco p a r a que h i r i e r a n por l a espa l ­

d a a l a t r ev ido s i no a b a n d o n a b a l a p a r t i d a . 

J u l i a , s i n e m b a r g o , e n a m o r a d a de D . J u a n no me­

nos que D . J u a n de e l l a , se e n t r e g ó por completo a l 

b i e n amado , y no t a r d ó en sent i r ag i ta r se en su seno 

e l fruto de su p a s i ó n . 

A t e r r a d a a l cons ide ra r e l du ro t rato que r e c i b i r í a 

de su h e r m a n o , p r o c u r ó que le r e c e t a r a e l m é d i c o 

e l uso de las aguas f e r rug inosas de H e r r e r o s de 

J a m u z , y , d e s p u é s de habe r p re t ex tado u n a i n d i s ­

p o s i c i ó n , p a s ó a l cabo de a lgunos d í a s á A s t o r g a , 

donde l a e spe raba D . J u a n , dando á l u z u n a hermo­

sa n i ñ a en c a s a d e l l a b r a d o r R a m ó n de O r r a n t í a . 

E l n u e v o p a d r e confió á l a r e c i é n n a c i d a á aquel los 

honrados l a b r i e g o s , y los p r i m e r o s a ñ o s fué á v i s i ­

t a r les con f r e c u e n c i a . S o c o r r i ó l e s s i empre con es­

p l e n d i d e z y d ispuso que E s t r e l l a se e d u c a r a como 

l a s n i ñ a s de menos h u m i l d e a l c u r n i a . S i n e m b a r g o , 

y j o v e n a ú n , p o s t r ó l e en u n s i l l ón u n a t e r r i b l e p a r á ­

l i s i s , v i é n d o s e p r i v a d o d e l p l a c e r de con t emp la r á 

a q u e l l a h i j a que a d o r a b a y en l a c u a l pensaba s i n 

cesar . 

L a condesa e n t r ó poco d e s p u é s en e l convento de 

las comendadoras de S a n t i a g o , n e g á n d o s e en todas 

ocasiones á v e r de nuevo á su enamorado g a l á n . 

D . J u a n , respe tando p r i m e r o l a v o l u n t a d de l a 

f r e i l a , y p r i v a d o luego por su en fe rmedad de s a l i r 

de casa , no v o l v i ó á v e r m á s á J u l i a , l l e g a n d o t an 

só lo has t a él l a f a m a de su b o n d a d y de sus v i r ­

tudes. 

I I I 

A s í que E s t r e l l a l l e g ó á S a l a m a n c a d i r i g i ó s e a l 

convento de l a s c o m e n d a d o r a s , so l ic i t ando v e r con 

u r g e n c i a á l a condesa J u l i a . 

— L a condesa J u l i a no ex i s te y a p a r a e l m u n d o , — 

c o n t e s t ó l a t o r n e r a . — ¿ Q u e r r é i s d e c i r , s in d u d a , l a 

m a d r e A n g e l e s de l a R e s u r r e c c i ó n ? 

— D e c í s b i e n , h e r m a n a . Deseo v e r , s i n pe rde r u n 

ins tante , á l a m a d r e A n g e l e s de l a R e s u r r e c c i ó n . 

— P a s a d a l l ocu to r io ,—repuso l a t o r n e r a , — y en 

a c a b a n d o de r e z a r , á nona , a l punto p o d r é i s ha ­

b l a r l a . 

E s t r e l l a e n t r ó en u n a p i e z a o s c u r a y ba j a de te­

cho. E n e l fondo h a b í a u n a dob le r e j a f o r m a d a por 

ba r ro tes e n t r e c r u z a d o s , f o r m a n d o menudos cuad ros , 

de cuyos á n g u l o s s a l í a n agudas pun tas de b ronce , 

a r t í s t i c a m e n t e t r aba jadas . E r a c a s i i m p o s i b l e poder 

d i s t i n g u i r q u i é n h a b l a b a t ras de aque l l a s dos obras 

maes t ras de f e r r e t e r í a r e l i g i o s a . N a d i e s e r á osado 

á d e c i r que en E s p a ñ a pequen de poco e s t r a t é g i c o s 

los locu tor ios c o n t r a las asechanzas de los v i s i t an t e s . 

E l lujo de p recauc iones ó p t i c a s y t á c t i l e s a l c a n z a á 

r e a l i z a r e l co lmo de l a p r e v i s i ó n c o n t r a las m u n d a ­

nales ten tac iones . 

E s t r e l l a o y ó e l suave roce de un h á b i t o y e l s i l en ­

cioso r u m o r de apagados pasos, y pudo d i s t i n g u i r 

u n a f o r m a b l a n c a que se a p r o x i m a b a á l a r e j a . 

— D i o s os g u a r d e , m a d r e m í a , — m u r m u r ó E s t r e l l a , 

d e s f a l l e c i d a de e m o c i ó n . 

— ¿ Q u i é n sois vos , h i j a ? — c o n t e s t ó u n a v o z de 

in f in i t a d u l z u r a . 

— S e ñ o r a , — r e p u s o E s t r e l l a , a l e g r e y l l o r o s a , — 

b i e n quedo q u i s i e r a d e c í r o s l o , y en e l a l m a os a g r a ­

d e c e r í a que me e n s e ñ a s e i s m á s vues t ro semblan te , 

que debe ser d i v i n a m e n t e hermoso . ¡ P o n e o s a q u í , á 

l a l u z , p a r a que p u e d a ve ros , po rque no p o d é i s i m a ­

g i n a r , m a d r e m í a , c u á n t o me in t e r e sa con templa ros , 

y a que no p u e d a tener l a d i c h a de a r r o j a r m e en 

vues t ros b r azos y caer á vues t ros pies y besaros en 

l a c a r a , y c u b r i r o s de c a r i c i a s y r e g a r con esas l á ­

g r i m a s , que no puedo contener , vues t ro seno, que 

n u n c a he c o n o c i d o ! 

— ¡ O h h i j a m í a ! — r e s p o n d i ó l a v o z , que p u g n a b a 

por hacerse b a j a . — ¿ C o n q u e a l fin he tenido esa d i ­

c h a que tantos a ñ o s he esperado en v a n o ? ¡ E s t r e l l a 

m í a ! E r e s t ú : ¿ v e r d a d ? ¡Sí: eres E s t r e l l a ! ¡ Q u é her­

m o s a e res ! U n á n g e l me pareces a l t r a v é s de esas 

re jas ; pero y a nos ve r emos de m á s c e r c a . ¡ A h , s í ! 

¡ T e he de v e r y he de dar te tantos besos como he 

s o ñ a d o c a d a d í a que te d a b a ! ¡ O h E s t r e l l a m í a ! ¡Oh 

m i h i j a a m a d a ! 

N o pudo s e g u i r d i c i endo l a pobre mon ja , a h o g a d a 

por los r e p r i m i d o s sol lozos, y c a y ó d e s v a n e c i d a en 

u n s i t i a l . 

P o r ú l t i m o v o l v i ó en s í , y e x c l a m ó con e l acento 

e m b a r g a d o por e l l l an to : 
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—Esta tarde, á las cuatro, e s t a r á abierta la puerta 

del j a r d í n , y a l l í te e s p e r a r é . 

— ¡ O h madre! ¡ C u á n t o t a r d a r á n en pasar las ho­

r a s ! — r e s p o n d i ó Estrella. 

IV 

A las cuatro en punto empujaba Estrella una puer-

tecilla que daba acceso á la huerta del convento, 

— ¡ Oh madre! ¡ Cuánto tardarán en pasar las horas! 

entrando por una desierta callejuela formada de una 

parte por las tapias del j a r d í n y de la otra por algu­

nas casuchas de miserable aspecto. 

Junto á la puerta estaba la madre Angeles, aba­

desa del convento. 

Estrella q u e d ó asombrada de tanta hermosura. 

S in t ió que la c o g í a n de una mano, y, d e s p u é s de al­

gunos pasos, se encontraba en un s o m b r í o celador, 

estrechamente abrazada por la monja. 

— ¡ M a d r e m í a ! — d e c í a la n i ñ a , m i r á n d o l a c a r i ñ o ­

samente. 

T O M O i.—116 

— ¡ T u madre! ¡Sí : soy tu madre, hija de mi alma, 

prenda de mis e n t r a ñ a s , Estrella m í a ! 

No cesaban de mirarse una y otra, radiantes de 

felicidad. 

L a madre Angeles t e n d r í a unos treinta y ocho a ñ o s . 

E r a alta, blanca, gallarda. Sus ojos negros miraban 

con sin par dulzura. P a r e c í a su rostro verdadera­

mente el de una n i ñ a candorosa y apacible. L a vida 

del claustro le h a b í a prestado cierta redondez de 

formas, visible en su semblante y en sus blancas 

manos. L a nitidez de su cara era extraordinaria: 
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p a r e c í a l ab rada en alabastro, con reflejos de rosa 

en las mej i l las . 

L a r g o rato permanecieron juntas madre é hija, 

hasta que, a l ponerse el sol , hubo de re t i rarse l a 

abadesa. 

A c o m p a ñ ó á su hi ja á l a puer tec i l l a , impr imiendo 

en su frente un apasionado beso a l despedirse de 

e l l a . 

E n aquel mismo momento pasaba por l a cal le un 

comandante de h ú s a r e s franceses montado, que que­

dó absorto a l contemplar aque l la r á p i d a escena. 

C e r r ó s e l a puer ta precipi tadamente , t a p ó s e Estre­

l l a con e l reboci l lo y e c h ó á andar , temerosa de a l ­

guna imper t inencia del extranjero. 

Este , s in embargo, s i g u i ó su camino en opuesta 

d i r e c c i ó n , con v i v o contentamiento de l a n i ñ a , que 

oyó cómo se alejaban las pisadas de l brioso overo 

que montaba el h ú s a r . 

V 

T r e s ó cuatro d í a s pasaron s in que volv iese Es ­

t r e l l a á l a huer ta , viendo tan sólo á su madre en e l 

locutorio, hasta que l l e g ó otra vez el ansiado mo­

mento de poder estar de nuevo juntas y abrazadas . 

E r a una ca lurosa siesta del mes de ju l io , á c u y a 

hora no d i s c u r r í a un a lma por las cal les . 

Es t r e l l a e n c o n t r ó abier ta l a puer tec i l l a y se d i r i ­

g ió hac ia l a g lor ie ta donde estaba su madre , o l v i ­

d á n d o s e en su p r e c i p i t a c i ó n de ce r r a r l a . 

Ent regadas á su del i rante c a r i ñ o , no observaron 

que l a entornada puerta se a b r í a discretamente y 

que penetraba en e l j a r d í n un hombre que h a b í a sa­

l ido de una de las casuchas de enfrente, o c u l t á n d o s e 

entre las ramas de un frondoso noga l , a l cua l h a b í a 

trepado con sorprendente a g i l i d a d . 

M u y la rgo rato, toda l a tarde, p e r m a n e c i ó en lo 

alto de l á r b o l e l desconocido, l legando hasta sus 

oídos el susurro de los besos y el eco de las dulces 

pa labras de aquellos felices seres, que no pensa­

ban m á s que en desquitarse de tantos a ñ o s de amar­

guras . 

Sa l i e ron de su gozoso escondite las dos mujeres, 

en tanto que el hombre m i r a b a con ojos de fuego á 

la abadesa, absorto, m a r a v i l l a d o , anhelante. 

C e r r ó s e l a puerta , y l a monja se e n c a m i n ó lenta­
mente a l convento, seguida con los ojos por e l audaz 
in t ruso . 

L l e g ó l a noche, y desde l a r a m a en que se apoya­

ba l a n z ó el oculto curioso una nudosa cuerda termi­

nada por un garfio á l a ce rcana pared . 

E n c a r a m ó s e por l a pe l igrosa escalera, y a l l l ega r 

á lo alto r e c o g i ó l a cue rda y l a de jó caer h a c i a l a 

cal le juela , d e s c o l g á n d o s e con i g u a l destreza con que 

h a b í a subido. 

A b r i ó luego l a puer ta de l a pobre casi ta de donde 

h a b í a sal ido, y r e a p a r e c i ó a l poco rato l l evando el 

lujoso uniforme de los h ú s a r e s de l a g u a r d i a . 

VI 

C a d a ent revis ta de l a abadesa y E s t r e l l a tuvo 

i g u a l c a r á c t e r . E l comandante p a r e c í a haberse cons­

ti tuido en v ig i l an te cent inela , y , favorecido por l a 

soledad de l a ca l le , h a b í a podido penetrar cada vez 

en el j a r d í n , o c u l t á n d o s e s iempre en el mismo sit io, 

y mi rando cada vez con m á s profundo embeleso á 

l a hermosa comendadora . 

Siete veces h a b í a l a contemplado, y cada d í a h a b í a 

exper imentado mayores emociones. A q u e l b r i l l an te 

jefe de e s c u a d r ó n era el que h a b í a impedido que s i ­

guiese en sus atropellos el destacamento enviado a l 

va l l e de Covadonga , sa lvando l a v i d a á Te resa de 

Salas . P e r t e n e c í a á una de las m á s nobles fami l ias 

de l a B o r g o ñ a . L l a m á b a s e , como y a sabemos, Octa­

v io de S a l i g n y y t e n í a el t í t u lo de m a r q u é s de L a -

garde . E r a u n joven de t re in ta y dos a ñ o s , de her­

mosa figura, rub io y elegante. Su nombre era harto 

conocido en los salones de P a r í s , donde se contaban 

á docenas las v í c t i m a s que le adoraban . H a b í a s e 

mostrado val iente y sereno siempre en los campos 

de ba ta l l a , r i s u e ñ o y arrogante en el pe l igro , b ravo 

y d e s d e ñ o s o . N u n c a h a b í a tomado en serio n inguno 

de sus a m o r í o s , siendo sus conquistas sobrado fác i ­

les. E r a su grande amigo Conrado W a l e w s k i , admi ­

r a b a á N e y y era m u y poco entusiasta del empera­

dor, a l cua l encontraba desprovisto de todo senti­

miento generoso y poco noble en sus modales, cosa 

natural en é l , a r i s t ó c r a t a de r a z a hasta l a punta de 

las u ñ a s . 

S a l i g n y no h a b í a sabido lo que e ra una p a s i ó n 
hasta que vio á l a abadesa. 

—¡Tai senti le coup de foudre!—murmuraba, a l 

alejarse á caba l lo , el p r imer d í a que l a vio. 

E n efecto, p a r e c í a que un rayo le hubiese her ido. 

Desde aquel momento c a m b i ó totalmente el ga-
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l la rdo comandante: no se le vio r e í r m á s , n i lanzar 

aquellas a g u d í s i m a s frases que le d i s t i n g u í a n , n i 

bromear, n i cuidarse del e s c u a d r ó n , que siempre 

s o b r e s a l í a entre los otros, n i hacer caso de lo que 

o c u r r í a , n i atender á lo que p r e v e n í a n . Pasaba el 

d í a sin decir pa labra . Iba solo, se le v e í a á menudo 

vestido de paisano, cosa inaudi ta , y se o b s e r v ó que 

no dejaba de entrar u n solo d í a en l a ig les ia del 

convento de las Comendadoras. 

—¿Se h a b r á enamorado de a lguna monja?—ex­

c lamaban sus camaradas; pero nadie se a t r e v i ó á 

dec í r s e lo á l a ca ra . 

Y el caso es que el m a r q u é s de L a g a r d e estaba 

seria y peligrosamente enamorado, loco, rematado, 

por l a abadesa. Digamos t a m b i é n que l a abadesa, 

á pesar de su p r ó x i m a madurez , era para enamo­

ra r á cua lqu ie ra , y que era m i l veces m á s hermosa 

que cuando la conoció D . J u a n Osorio. F iguraos á 

Ju l i e t a que no se muere, que se mete á monja y que 

l l ega á los l indes de l a cuarentena sin haber cam­

biado su cara de n i ñ a . 

V I I 

Queda sentado, pues, que el comandante del p r i ­

mero de h ú s a r e s de l a guard ia , Octavio de Sa l i gny , 

estaba perdidamente enamorado por p r imera vez en 

su v i d a , y que la p a s i ó n que lo devoraba no p o d í a 

en manera a lguna , n i por n i n g ú n estilo, tener espe­

ranzas n i pos ib i l idad de ser correspondida, por mo­

tivos tan diversos como del todo insuperables. L a 

r e l i g i ó n y l a pa t r i a levantaban entre ambos sus i n ­

franqueables va l l as . H a b í a que l imitarse á morirse 

de d e s e s p e r a c i ó n , l i sa y l lanamente. 

Octavio no tuvo inconveniente en un pr incip io en 

morirse de d e s e s p e r a c i ó n ó en i r á parar á una casa 

de locos. S i sólo hubiese podido ve r á l a monja en 

dos ó tres ocasiones y d e s p u é s se hubiese acabado 

todo, de seguro que hubie ra sucedido as í ; pero vio, 

por desgrac ia suya , á l a f re i la siete veces, encon­

t ró l a cada vez m á s interesante, y l a p a s i ó n que en 

u n pr inc ip io era tan sólo un amor incontrastable, 

se conv i r t ió en v o l c á n i c a , en abrasadora y violenta 

l l a m a . 

D á b a s e en un pr inc ip io por bastante satisfecho el 

m a r q u é s con poder ver á l a comendadora. No se 

apartaba de e l l a su imagen , conoc ía el dulce t im­

bre de su voz, recordaba una por una las frases 

que h a b í a oído sal i r de sus labios; pero, por ú l t imo , 

s in t ió deseos de i r m á s a l l á , e m p e z ó á a g o t á r s e l e l a 

pac iencia , y s int ió que i ba á perder l a cabeza y 

que se acercaba el momento en que, sin ser d u e ñ o 

de s í , ocurriese a l g ú n tremebundo suceso. 

V I I I 

L a v í s p e r a de Santiago el comandante vio por oc­

tava vez á l a condesa J u l i a . L a monja, incomodada 

por el calor , se h a b í a quitado l a toca, y l a magní f i ­

ca y espesa cabe l le ra de é b a n o c a í a deshecha en 

r izadas ondas por los hombros y el torso de l a r e l i ­

giosa. 

E l comandante sint ió que se le iba l a cabeza y 
tuvo que agarrarse fuertemente á una r a m a pa ra 
no caer. 

T o c ó el Angelus l a campana-de l convento. L a 

abadesa a c o m p a ñ ó á Es t r e l l a hasta l a puerta, y á l a 

par el comandante se des l izó del nogal , l legando en 

breve a l suelo. 

L a monja vo lv í a , triste y absorta, mirando a l 

suelo. 

De pronto l e v a n t ó los negros y dulces ojos y vio 

á un hombre que l a contemplaba con arrobamiento, 

a l pie del á r b o l . 

L a madre Angeles no tuvo fuerzas pa ra g r i t a r n i 

pa ra dar un paso, a terrada y despavorida por m i l 

causas diversas, hasta caer desvanecida a l suelo. 

E l comandante, arrebatado de p a s i ó n , l l evó l a , 

perdido de amor, bajo el nogal . 

S in duda era un s u e ñ o lo que pasaba. 

Es t aban solos los dos. E r a profundo el s i lencio, 

in terrumpido sólo por el t a ñ i d o de l a campana. L a 

monja, hermosa como nunca y sin aliento: él , devo­

rado por aquel la vehemente pas ión , que a l fin se 

desbordaba. 

L a abadesa vo lv ió en sí al sentir junto á su boca 

como dos brasas de fuego. 

— ¡ C a b a i l e r o ! — m u r m u r ó suplicante y encendi­

do en i r a el bello rostro. 

Pero , como si estuviese pose ído del e s p í r i t u infer­

n a l , del i rante y fuera de sí , el comandante p r o f a n ó 

con otros m i l abrasadores ósculos su semblante, 

exclamando: 

—¡ Amar te ó mor i r ! 

L a m e l a n c ó l i c a campana s e g u í a t a ñ e n d o triste­

mente. 
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I X 

— ¡ O c h o veces te he vis to con h o y ! — m u r m u r a ­

b a S a l i g n y . — ¡ O h q u é voz tan du lce t ienes! Todos 

los d í a s te he o ído en el coro, porque te amo, J u l i a , 

como n u n c a h a y a sido a m a d a o t ra mujer . 

— ¡ S a c r i l e g o ! — e x c l a m ó l a monja . 

— ¿ S a c r i l e g o ? ¡Oh si me bas t a ra serlo p a r a de­

mostrar te que te amo! ¡ P e r o no ante el s ac r i l eg io , 

sino n i ante l a t r a i c i ó n , n i el deshonor, n i l a in fa ­

m i a , r e t r o c e d e r á j a m á s este amor de l i ran te en que 

me tienes ab rasado! ¡ Q u é d i c h a l a m í a s i me man­

daras que me m u r i e r a ! ¡ Q u é g l o r i a tan env id i ab l e l a 

de poder obedecerte, sabiendo que te c o m p l a c í a v e r 

hecho lo que m a n d a b a s ! P í d e m e l o todo, todo, me­

nos que deje de ver te . ¡ E s o no, no me lo p idas , 

porque no p o d r í a ser sino dejando de e x i s t i r ! ¡ O h 

q u é hermosa eres! ¡ D i g n a de ser l a esposa de Dios , 

que no hay hombre que te pueda merece r ! 

L a madre A n g e l e s m i r ó a l comandante y vio ex­

presada en sus ojos una p a s i ó n sobrehumana . 

L a monja, des fa l l ec ida , se a p o y ó con t ra e l tronco 

del á r b o l y l l o r ó . 

E l comandante dio dos pasos, a p a r t á n d o s e . 

— ¡ M e h a b é i s ofendido c r u e l m e n t e ! — e x c l a m ó l a 

a b a d e s a . — ¡ D e j a d m e i r , y Dios os pe rdone! 

Oc tav io e x c l a m ó con voz s o m b r í a : 

— I d ; pero sabed que os ado ro , sabed que os 

amo y que eternamente os a m a r é . ¡ S i e m p r e , s iem­

pre , s i empre ! 

L a comendadora v o l v i ó l a espa lda a l comandante 

y dio a lgunos pasos h a c i a el monaster io . 

—¡No me abandones tan p r o n t o ! — e x c l a m ó de sú ­

bito S a l i g n y . — ¡ D e j a que, antes de separarnos por 

u n a e te rn idad , pueda m i r a r m e u n a vez m á s en esos 

ojos negros! ¡ D é j a m e que a l m i r a r l a b l a n c u r a de tu 

rostro me i m a g i n e lo que debe ser l a b l a n c u r a de u n 

á n g e l ! ¡ D é j a m e ve r tus l á g r i m a s y m i r a r tu b o c a ! 

¡No te v a y a s a ú n s in que o t ra vez me sienta enaje­

nado a l oir tu voz ! ¡Oh J u l i a ! ¡ M a l d i t a sea l a ho ra 

en que pude nacer f r a n c é s y ma ld i to el instante en 

que tomaste e l h á b i t o ! B i e n lo he comprendido . ¿ E s a 

que besas con tanto a f á n es h i ja t u y a , J u l i a ? ¡No se 

besa m á s que á las hijas de l modo que l a besas t ú ! 

¡Oh q u é fe l iz d e b i ó ser e l hombre á qu ien amaste! 

P e r o , bas ta y a . Quie ro que reces en mis funerales . 

¡ P e r d ó n a m e , J u l i a , y , cuando m a ñ a n a me t r a i g a n á 

tu i g l e s i a , deja caer de tus ojos u n a l á g r i m a a l pen 

sar que y a c e a l l í s in v i d a Oc tav io de S a l i g n y , m a r ­

q u é s de L a g a r d e , que huye de t i ahora pa ra i r á l a 

muer te ! 

L a madre A n g e l e s , a t e r r a d a y s in r e p a r a r en lo 

que h a c í a , c o g i ó de u n a mano á S a l i g n y , e s t r e c h á n ­

do la con toda su fue rza . 

— ¿ D e c í s que va i s á l a muerte? ¡Dios me v a l g a ! 

N o , no os m a t é i s por u n a pobre mujer como y o , m i ­

serable pecado ra . 

— ¿ M e d e c í s que no me mate? Pues ¿ q u é he de ha­

cer? ¿ P o d r é i s a m a r m e vos j a m á s ? 

— ¡ M a t a r o s ! ¡ Q u é horror ! ¡Oh, no! P o r m i c u l p a 

m u r i ó m i padre , y q u i z á s t a m b i é n el que d e b í a ser 

m i esposo. 

L a g a r d e , como s i h u b i e r a asp i rado un soplo de 

esperanza , repuso: 

—Contad con que, s i no me mato, s e r á porque ha­

b r é de v o l v e r . 

L a abadesa , t ras de u n t e r r ib l e combate in t e r io r , 

m u r m u r ó d é b i l m e n t e : 

— V o l v e d . 

— ¿ C u á n d o ? — r e p u s o e l of ic ia l . 

—Pasado m a ñ a n a á m e d i a noche, por l a pue r t a 

de l j a r d í n . 

L a m a d r e A n g e l e s se r e t i r ó s i lenciosamente , y . e l 

comandante , como des lumhrado y s in t ino, p e r m a ­

n e c i ó en e l mismo sitio durante l a r g a s horas , oyen­

do resonar cont inuamente en sus o ídos las ú l t i m a s 

pa l ab ra s de l a monja . 

X 

A l d í a s iguiente , f e s t i v idadde l a o rden , l a abadesa 

no pudo as is t i r á los oficios, d ic iendo encontrarse 

ind i spues ta . 

S i n embargo , si l a h e r m a n a asis tenta hubiese 

quer ido dec i r lo que h a b í a v is to , h a b r í a podido pro­

b a r p lenamente que l a madre abadesa se encont ra­

ba en su c a b a l s a l u d y que tan sólo h a b í a e x p e r i ­

mentado t a l a f á n de l l o r a r que en todo el d í a no se 

h a b í a n secado sus l á g r i m a s . 

L a pobre muje r , en efecto, h a b í a pasado l a r g a s 

horas a r r o d i l l a d a ante l a Dolorosa que t e n í a en su 

ce lda , conc luyendo por conver t i r se en v i v o reflejo 

de l a i m a g e n á cuyos pies es taba. N u n c a se vio u n 

rostro humano exp re sa r m á s profunda angus t i a , n i 

s a l i r de u n pecho m á s las t imeros sollozos. 
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Es t r e l l a vino a l a tarde siguiente y notó al mo­

mento l a t u r b a c i ó n de su madre, p r e g u n t á n d o l a q u é 

le h a b í a ocurr ido. 

—Nada , hi ja m í a , — c o n t e s t ó l a a b a d e s a . — ¿ N o te 

basta saber que te idolatro? 

No ins is t ió l a n i ñ a ; pero le p a r e c i ó que su madre 

no se a t r e v í a á a c a r i c i a r l a tanto como las otras 

veces. 

— ¿ H a n observado algo en el convento?—pregun­

tóle Es t r e l l a . 

—No, n i ñ a de m i a lma; pero y a v e r á s cómo el 

otro d í a que vuelvas me e n c o n t r a r á s m á s t ranqui la , 

—con tes tó l a madre Angeles . 

— ¡ D e c i d m e q u é t e n é i s ! — r e p u s o Es t r e l l a en tono 

suplicante. 

—Me es imposible r e f e r í r t e l o a h o r a , — e x c l a m ó l a 

desdichada freila;—pero te aseguro que no es nada 

que deba inspirar te el menor recelo. 

— L o creo, porque vos me lo a f i rmá i s , madre y se­

ñ o r a , — r e s p o n d i ó Es t re l l a .—Pero decidme t a m b i é n : 

¿ m e q u e r é i s mucho, siempre sola, á m i sola? 

— ¡ O h v i d a m í a ! T e quiero con todo, con todo m i 

c o r a z ó n , con toda m i a lma, sola, sola, sola, d e s p u é s 

de D i o s . 

—Grac ias , madre m í a . Creedme que ahora sí que 

estoy t ranqui la . 

¡ S i n g u l a r i n tu i c ión l a de aquel la n i ñ a , lea l y can­

dida , pero fiera y honrada como una verdadera 

castel lana de los tiempos heroicos! 

X I 

Daban las doce de l a noche en el reloj del con­

vento. 

Re inaba profunda oscur idad en el cielo y en l a 

t ie r ra . Por las calles, silenciosas y soli tarias, no se 

oía m á s rumor que el de las patrul las francesas. 

U n a de ellas, formada de h ú s a r e s , d ivisó una ; 

sombra en l a p laza de las Comendadoras, a lumbra­

da por un moribundo farol de aceite. 

— ¿ Q u i é n v ive?—gr i to un soldado. 

— ¡ F r a n c i a ! — c o n t e s t ó l a sombra. 

Cuchichearon entre s í los h ú s a r e s , y uno de ellos 

m u r m u r ó : 

—Es el comandante Sa l i gny . 

E r a , en efecto, el comandante, que a c u d í a á l a 

cita de l a abadesa. 

L l e g ó á l a puer tec i l la del j a r d í n y dio dos golpe-
citos. 

A b r i ó s e l a puerta, y el comandante d i s t i n g u i ó l a 

b l ancura de un h á b i t o . 

—¡ J u l i a ! — m u r m u r ó . 

— Y o soy,—repuso l a f re i la .—Seguidme. 

No fué debajo del nogal á donde le condujo l a 

madre Angeles , sino á un sitio plantado de altos c i -

cipreses, entre los cuales, á flor del suelo, se d i v i ­

saban numerosas cruces. 

E r a el cementerio del convento. 

— H a b l a d , — m u r m u r ó Ju l ia ;—los muertos no po­

d r á n o í rnos . 

— Q u i z á s un muerto me o i r ía mejor que t ú pa ra 

lo que tengo que decirte,—repuso S a l i g n y con voz 

s o m b r í a . 

— ¿ C o n q u e p e r s i s t í s e n hablarme de vuestro 

amor?—repuso l a abadesa. 

— N i yo puedo hablarte de otra cosa, n i sé cómo 

nadie puede hablarte s in decirte lo mismo. 

—Soy e s p a ñ o l a y soy re l ig iosa . 

— Y o f r a n c é s y mi l i t a r , pero te amo. 

—Soy esposa de Dios. 

— Y o no creo en nada sino en el amor que me de­

vo ra . 

— M i hija e s t á enlazada con el b r igad ie r E s p i ­

nosa. 

—Muchos encuentros he tenido con él : es un v a ­

liente; pero te adoro. 

— Y o no puedo amaros n i escucharos; no puedo 

n i miraros tan sólo. 

—Soy hombre y tú mujer. 

— ¡ D e s d i c h a d o s los dos! 

— ¡ O h ! ¡No, no l lames desdichado a l que exper i ­

menta en este momento el m á s celeste gozo que pudo 

s o ñ a r su f a n t a s í a ! No hables de desventuras a l que 

puede contemplarte en este luga r , á solas, en l a so­

ledad y apartamiento de la noche. ¡Oh q u é b ien es­

t a r í a a q u í , reposando eternamente á tus pies, con 

sólo poderte mi ra r embelesado y rendido de p a s i ó n ! 

¡Oh J u l i a ! ¡ Qué dulce es l a oscuridad que bo r r a l a 

horr ible forma de tus vestidos y sólo deja que con­

temple su b lancura , menos v i s ib le que l a de tu sem­

blante ! Yo d a r í a m i l vidas por hacerte sentir un 

solo latido de los que precipi tan m i c o r a z ó n cuando 

te mi ro . Yo quis iera que comprendieses lo que es, 

no el amor, sino el amarte á t i . Porque te a m é en 

aquel mismo instante en que, como celeste v i s ión , 
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te c o n t e m p l é estampando un beso en l a frente de tu 

hi ja , y desde entonces, s í , te he amado y he dejado 

de amar lo todo, y p a r a amarte á t i t a n solamente 

he aborrec ido l a g l o r i a , l a pa t r i a y l a r e v o l u c i ó n . 

H e despreciado m i honor y me he encontrado, a l fin, 

con e l m a y o r adversa r io que cabe poder i m a g i n a r 

l a mente humana . T e amo con r e s o l u c i ó n bastante 

pa ra hacer a rder E s p a ñ a entera si no me qu is ie ra 

ent regar á l a e s p a ñ o l a , y p a r a r evo lve rme cont ra 

Dios si te obst inaras en no ser m í a pa ra ser fiel á 

tus votos. 

— ¡ O c t a v i o ¡ — e x c l a m ó l a madre Ange le s . 

D e p r o n t o l a n z a r o n los dos u n i n d e s c r i p t i b l e g r i t o de t e r r o r 

r— ¿ H a s dicho m i n o m b r e ? — e x c l a m ó S a l i g n y . — 

¡ O h bien m í o ! ¡ Q u é s u e ñ o tan du lce ! ¡Oh J u l i a 

m í a ! T u s labios han d icho Octavio. ¡S in duda quie­

res ma ta rme de p lacer no queriendo que m u e r a de 

a m a r g u r a ! 

X I I 

B e i n ó un l a r g o s i lencio , durante e l c u a l Octavio 

t e n í a entre sus manos l a b l a n c a dies t ra de l a aba­

desa. 

U n r u i s e ñ o r can taba en l a espesura de l ramaje. 

L o s cipreses, tomil los y madrese lvas emba l samaban 

con sus olores e l ambiente . 

D i e r o n las cuatro y l a abadesa s in t ió u n estreme­
cimiento . 

— ¡ A d i ó s ! — m u r m u r ó . 

— ¡ A d i ó s ! — r e p i t i ó L a g a r d e . — ¿ N o v o l v e r é á ver­
te pronto? 

—Dentro tres d í a s . 

—Deja que te mire o t ra vez a ú n , — r e p u s o . 

Mi ró l a con ojos llenos de inf ini ta t e rnura y se 
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a r r o j ó á sus pies, besando l a o r l a del blanco h á b i t o 

de l a comendadora . 

L a abadesa s u s p i r ó tr istemente, y a l poco rato no 

se d iv i s aba y a su gen t i l imagen . 

E l comandante s a l t ó , como otras veces, por las ta­

pias, p a r e c i é n d o l e que lo h a b í a s o ñ a d o todo. 

X I I I 

L a desgrac iada monja no p o d í a ocultar l a tem­

pestad que se ag i taba en su pecho. 

A l consentir en ve r a l comandante c o m e t í a un sa­

cr i leg io y una t r a i c i ó n , fal tando á Dios y á l a pa­

t r i a . 

¿Qué impor taba que hubiese permanecido m u d a 

á las ardientes frases de l enemigo de Dios y de su 

pa t r ia , tan sólo si e s c u c h á n d o l a s se h a c í a cu lpa­

ble de tremendos c r í m e n e s ? 

E s t r e l l a c o m p r e n d í a que su madre estaba ag i tada 

por a lguna e x t r a ñ a p a s i ó n , pero no se a t r e v í a á sos­

pechar nada . 

L a s entrevistas de l a monja con el joven coman­

dante s iguieron todo el verano, siendo notable el 

cambio sufrido por l a abadesa en su c a r á c t e r , antes 

resuelto y firme, y ahora vac i lan te , temeroso y dis­

t r a í d o . 

L a infe l iz mujer su f r í a ex t raord inar iamente , no 

osando confesarse á sí m i s m a que estaba tan ena­

morada de L a g a r d e como L a g a r d e de e l l a . 

H a b í a podido conocer l a p a s i ó n s in l ími t e s que el 

f r a n c é s s e n t í a , su nobleza , su a b n e g a c i ó n y el culto 

absoluto que l a profesaba. 

P o r otra parte no e ra posible e x i g i r m á s de l i ­

cadeza de l a que most raba e l comandante, e l c u a l 

l a t ra taba con un respeto que r a y a b a en venera­

c ión . 

L a madre Angeles q u e r í a á veces hacerse l a i l u ­

s ión de que tales amores p o d í a n s in e s c r ú p u l o con­

t inuar reducidos, como estaban, a l m á s puro idea­

l i smo. 

X I V 

L l e g ó en esto una noche de octubre, tempestuosa 

y c á l i d a . C r u z a b a n de continuo el cielo f ú l g i d o s re­

l á m p a g o s y c a í a n gruesas gotas de l l u v i a . 

Los dos enamorados se re fug ia ron en u n a v ie j a 

c a p i l l a abandonada, de g ó t i c a a rqu i tec tura , ru ino­

sa y abier ta . 

L a l uz de los r e l á m p a g o s dejaba ve r el hermoso 

rostro de l a abadesa, inflamado de p a s i ó n . 

— ¡ O h J u l i a ! ¡ E r e s be l l a como un á n g e l ! — e x c l a ­

mó L a g a r d e . 

— ¡ B i e n m í o ! — m u r m u r ó e l l a , como del i rante y 

s in fuerzas, cayendo en brazos de Octav io . 

De pronto l anza ron los dos un indescr ip t ib le g r i ­

to de terror . 

E n el d in te l de l a c a p i l l a h a b í a aparecido una 

sombra de mujer. 

E s t r e l l a estaba a l l í , ante ellos, amenazante, p á l i ­

da , t e r r ib le como l a tempestad que se h a b í a des­

atado. 

— ¡Oh v e r g ü e n z a ! — e x c l a m ó con acento v ib ran te . 

— ¡ L a abadesa de Sant iago conver t ida en mance­

ba de un f r a n c é s ! ¡Muchas cosas p o d r é i s ser, s e ñ o r a , 

pero no sois m i madre! 

— ¡ E s t r e l l a ! — p r o r r u m p i ó con voz desga r radora l a 

pobre mujer . 

—No q u e r á i s deshonrarme l l a m á n d o m e hi ja vues­

t r a : j a m á s h a b é i s sido m i madre . ¡Mi madre e ra 

J u a n a O r r a n t í a , asesinada en Benavente por los h ú ­

sares de K e l l e r m a n n ! 

L a monja c a y ó s in sentido a l pie de un c i p r é s , y 

E s t r e l l a d e s a p a r e c i ó en l a espesura de los á r b o l e s , 

a l u m b r a d a por el fulgor de l a tormenta . 

E l comandante p e r m a n e c i ó mudo é i n m ó v i l , m i ­

rando á J u l i a desmayada en sus brazos. 



C A P I T U L O V 

Corte de retirada 

LA tempestad s e g u í a rugiendo. 

L a madre Angeles no v o l v í a en sí del des­

mayo. Mientras Octavio la contemplaba con som­

br ía mirada, o íase el estridente chillido de una le­

chuza que lanzaba su siniestro grito en una de las 

torres del convento. 

L a abadesa estaba perdida: Estrella iría, sin du­

da, á revelar á su marido y á su hermano los amo­

res que había descubierto. Octavio se e s tremec ió 

al considerar que la pobre mujer iba á ser eterna­

mente objeto de ludribio, y que tal vez su misma 

existencia correría peligro, amenazada por el fa­

natismo religioso y popular. 

No bastaba un duelo con Espinosa ni otro duelo 

con Enrique Osorio para salir de aquella s i tuación: 

no por eso había de quedar limpia la fama de la 

monja ni segura su vida. 

Octavio no vac i ló : h a b í a tomado una reso luc ión 

suprema. 

— ¡ S e r á mía para s i e m p r e ! — m u r m u r ó . — ¡ A y del 

que se atreva á d i s p u t á r m e l a ! 

Y , diciendo esto, cog ió en sus brazos á la bella 

desfallecida y, echándo la sobre sus hombros, se diri­

g ió á la puertecilla del huerto. 

Encontróla cerrada: hizo saltar con una daga la 

cerradura y sal ió á la calle. 

Resonó el fragoroso estampido de un trueno, vol­

v ió en sí la aletargada freila, y al fulgor de un re­

l á m p a g o vio el semblante de Legarde desfigurado, 

cual si le animara infernal reflejo, y al propio 

tiempo un caballo negro sujeto á un anillo en la 

pared frontera. 

— ¡ O c t a v i o ! — e x c l a m ó horrorizada al verse fuera 

de las tapias del convento. 

— ¡ C a l l a ! ¡No soy Octav io!—respondió con dure­

za el c o m a n d a n t e . — ¡ S o y la fatalidad, soy el destino, 

que me obliga á arrebatarte de tu celda! 

— ¡ J a m á s ! — p r o r r u m p i ó rompiendo en desespera­

dos sollozos la pobre m u j e r . — ¡ H u i r del convento! 

¡No, mil veces no! ¡Antes me matarás! 

—¡Yo matarte! ¡Yo matarte, alma mía, cuando 

huyo contigo de la muerte! ¡Oh, no! ¡Vive , vivo! 

¡ V e n ! 

—¡No! ¡Ten lás t ima de m í ! 

—Conmigo te espera el amor eterno, la dicha sin 

l í m i t e s : ahí dentro, la deshonra y la infamia. ¡No, 

no v o l v e r á s á esa horrible cárce l ! ¡Ven, amada m í a , 

á la luz y á la libertad! 

—¡Quiero á mi Estrella! 

—¡Ha renegado de ti! 

— ¡ D é j a m e , Octavio, dé jame ya, por piedad! ¡Dé­

jame y huye para siempre de mi lado! 
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— ¿ M e a b o r r e c e s ? 

— ¡ H o r r o r ! ¡No! ¡ T e adoro , te adoro c o n toda m i 

a l m a , pero a b a n d ó n a m e ! 

— ¡ I m p o s i b l e ! E l t i empo u r g e : p u e d e n ve rnos . 

¡ S i g ú e m e , s i g ú e m e , p o r p i e d a d ! 

— ¡ N o ! 

— B a s t a y a , pues . ¡ S e r á s m í a á l a f u e r z a ! 

E l c o m a n d a n t e l e v a n t ó á J u l i a c u a l s i f u e r a u n a 

d é b i l p l u m a y l a puso sobre su c a b a l l o , s u b i ó é l en 

s e g u i d a de u n sal to , e n v o l v i ó á su c o m p a ñ e r a en su 

c a p a b l a n c a y e s p o l e ó a l a n i m a l , que p a r t i ó como u n a 

e x h a l a c i ó n . 

—¡Yo te h a r é duquesa, princesa, lo que t ú quieras! ¡Un reino, s i lo ambicionas! 

I I 

E l comandan te se de tuvo ante u n v ie jo p a l a c i o de 

l a c a l l e de l a M e r c e d , p e n e t r ó en u n ancho p o r t a l ó n , 

b a j ó d e l c a b a l l o , y , c o g i e n d o por l a c i n t u r a á l a ro­

b a d a monja , l a condujo á u n suntuoso aposento. 

L a d e s d i c h a d a f r e i l a s eme jaba u n a a p a r i c i ó n . 

— A g u á r d a m e u n ins tan te t an s ó l o , — l e dijo Oc ta ­

v i o ; — y pronto v e r á s c ó m o l u c e r e sp landec ien te p a r a 

nosotros e l sol de l a f e l i c i d a d . 

L a condesa q u e d ó so l a , a b s t r a í d a ó i n m ó v i l como 
u n a es ta tua. 

T O M O i.—117 

A l poco ra to v o l v i ó L a g a r d e , en e l m i s m o ins tan te 

que se o í a e l r u i d o de u n coche . 

— D e s p ó j a t e y a de esos h á b i t o s , — l e d i j o . — E n ese 

otro cua r to e n c o n t r a r á s u n traje que poner te . 

L a abadesa p a r e c i ó no h a b e r c o m p r e n d i d o . 

—¡ J u l i a ! — e x c l a m ó O c t a v i o . — C o n s i e n t e en reves­

t i r e l traje que debes l l e v a r de h o y en ade lan te . 

A r r o j a ese h o r r i b l e d i s f r az con que has ta a h o r a has 

d i s i m u l a d o l a h e r m o s u r a que Dios te c o n c e d i ó . ¡ J u ­

l i a , te lo r u e g o ! 

— ¡ D e j a r m i h á b i t o ! ¡ D e j a r l a nob le c r u z que en 

é l se o s t en t a ! 
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—¡Yo te l l e n a r é de bandas y de estrellas cuajadas 

de br i l lantes! ¡Yo te h a r é duquesa, pr incesa , lo que 

tu quieras! ¡ U n reino, si lo ambic ionas! 

—¡ A y de m í ! — e x c l a m ó l a madre A n g e l a . — ¡ H e de 

apurar hasta las heces este cá l i z de a m a r g u r a ! 

L a monja se r e t i r ó á u n aposento contiguo, y a l 

cabo de a l g ú n tiempo a p a r e c i ó vest ida con el traje 

de s e ñ o r a de l a é p o c a . U n la rgo manto que le l l ega ­

ba á los pies e n c u b r í a l a r i queza de l vestido de se­

da ro ja . 

— V a m o s , —di jo dulcemente Octavio t o m á n d o l a 

de una mano. 

Bajó l a cabeza l a enamorada y m u r m u r ó déb i l ­

mente: 

— ¿ A d ó n d e me l l evas? 

— A M a d r i d . Al l í estaremos hasta que podamos i r 

á F r a n c i a . 

— V a m o s , — e x c l a m ó J u l i a . Y r o m p i ó en m í s e r o 

l lanto . 

L a desgrac iada madre pensaba en su hija y se 

v e í a separada de e l l a por insondable abismo. ¡Cor ta 

h a b í a sido su fe l i c idad! 

No parece sino que en esas é p o c a s de trastornos 

y desdichas se desatan por doquiera los genios de 

l a fa ta l idad , d e s q u i c i á n d o l o todo. F u é menester una 

guer ra sangr ienta y feroz pa ra ocasionar las tre­

mendas c a t á s t r o f e s que hemos nar rado en el curso 

de este relato. C u a l e l r a y o en las a t m ó s f e r a s sobre­

cargadas de e lec t r i c idad , bro tan las desventuras y 

los m á s inconcebibles c r í m e n e s en un p a í s azotado 

por l a gue r r a . E l choque de fuerzas contrapuestas 

y f r e n é t i c a s engendra horrorosas combinaciones-, l a 

enemistad se convierte en ba rba r i e , y si no lo a l ­

canza , si se d e s v í a e l choque, produce nefandos 

consorcios y aborrecibles mezcolanzas . En t re espa­

ño le s y franceses sólo p o d í a media r ó l a gue r r a s in 

cuar te l ó l a infamante amorosa correspondencia . 

N a d a tiene, pues, de e x t r a ñ o que en tales c i rcuns­

tancias se presentasen á veces situaciones como las 

que hemos refer ido anteriormente en e l curso de 

nuestro relato. 

I I I 

A l a mad rugada , y con el mayor mister io, s a l í a 

por l a puer ta de Santo T o m á s una s i l l a de posta en 

l a que i ba n el m a r q u é s de L a g a r d e y l a condesa 

J u l i a de Montospino. 

L a fug i t i va estaba desconocida con su nuevo tra­

je, que h a c í a resal tar soberanamente los hechizos 

de su rostro. Aunque f r i saba en los t reinta y ocho 

a ñ o s , no parec ie ra haber l legado á los ve in t ic inco 

s in e l desarrol lo completo de su adorable cuerpo. 

S u semblante de n i ñ a contrastaba con el desenvol­

v imiento de sus formas y l a l i g e r a redondez de sus 

contornos. A d m i r a b a su b l a n c u r a de alabastro y l a 

inocencia de sus labios de c a r m í n . L a neg ru ra de 

sus ojos estaba templada por l a suave c u r v a de l a 

b a r b i l l a , y e l conjunto e ra e x t r a ñ o é indesc i f rable 

como e l de una Monna Lisa que hub ie ra t razado 

B a r t o l o m é M u r i l l o en vez de Leonardo de V i n c i . 

I V 

A l l l ega r á A v i l a los viajeros, ba jaron de l ca­

rruaje y se hospedaron en una posada de l a p l a z a 

de Sant iago. E r a l a p r i m e r a vez que p o n í a n el pie 

en t i e r r a desde su sa l ida de Sa lamanca , pues no 

h a b í a n sal ido de l a s i l l a de posta durante n inguno 

de los cambios de t i ro . 

E r a una noche de l una , hermosamente serena. No 

h ic ie ron m á s que tomar algo en el m e s ó n p a r a re­

pa ra r sus fuerzas, y se d i r i g i e r o n luego á dar una 

vuel ta por e l c i rcu i to de l a c iudad . S e n t á r o n s e en 

el paseo de San Antonio , contemplando desde a l l í 

las g r a n í t i c a s s ierras deCebreros y San B a r t o l o m é , 

y l legando hasta ellos, confuso, el rumor de l r ío 

A l a j a , que pasa ce rca de los muros. Desde l a cum­

bre de l a co l ina en que se asienta l a c i udad d i v i ­

s á b a s e a l norte una e s t é r i l c a m p i ñ a , triste y m o n ó ­

tona, vagamente i l u m i n a d a con u n mat iz verdoso. 

—Cuando te veas en l a feraz B o r g o ñ a , — e x c l a m ó 

L a g a r d e , — s e n t i r á s todo lo contrar io que a q u í ex­

per imenta e l á n i m o . V e r á s q u é f é r t i l e s l l anuras , cu ­

biertas de alegres v i ñ e d o s ; v e r á s q u é cast i l lo tengo 

en medio de un mar de frondosas cepas; v e r á s q u é 

dulce es el cielo y cuan suave el aire . 

— ¡ B o r g o ñ a ! — r e s p o n d i ó J u l i a . 

—Sí : a l l í s e r á s t ú l a p r i m e r a . Cuando vean á una 

e s p a ñ o l a , mis vasal los c r e e r á n que han vuel to otra 

vez los tiempos en que sus duques t e n í a n bajo su 

p lan ta a l r e y de F r a n c i a . T ú faltabas a l l í p a r a or­

gul lo del b o r g o ñ ó n , y nada t e n d r á s que env id ia r 

á las bel lezas que ab r i l l an t an l a corte del empe­

rador . 

— ¡ C ó m o puedo yo esperar j a m á s d i cha n i respeto 



en el m u n d o ! — e x c l a m ó J u l i a con voz doliente.— 

Todo lo he pe rd ido : honor , v i r t u d , nombre , y has ta 

m i h i j a ado rada . ¡ S o y u n a r e p r o b a ! ¡ S o b r e m í h a 

c a í d o e l ana tema y e l desprecio de Dios y de los 

h o m b r e s ! ¿ S o y acaso ot ra cosa m á s que t u r n a n -

ceba? N o puedo ser tu esposa, y toda m i v i d a ha ­

b r é de p a s a r l a entre e l r emord imien to y l a deses­

p e r a c i ó n . 

— ¡ D e s d i c h a d o de l que se hubiese a t rev ido á pro­

fer i r lo que t ú has d i c h o ! — e x c l a m ó impetuosamente 

O c t a v i o . — ¡ T a n h o n r a d a eres t ú como l a m á s p u r a 

de todas las mujeres jun tas de l a t i e r r a ! ¿ H a s sido 

t ú , por ven tu r a , qu ien h a abandonado á tu hija? ¿No 

r e n e g ó e l l a de su madre , s i n saber s i e ra inocente ó 

si te h a b í a y o v io lentado? ¿No he sido y o qu i en te h a 

robado de l convento? ¿No he sido y o qu i en á l a fuer­

z a te ha a r r ancado u n a frase de amor , que t a l vez 

has p ronunc iado m á s b i e n m o v i d a á m i s e r i c o r d i a 

que a v a s a l l a d a por l a p a s i ó n ? D e n a d a eres t ú c u l ­

pab le , porque y o soy e l autor de todo; pero s i m i l 

veces deb ie ra hace r lo que he hecho p a r a poder 

a r rebatar te u n a p a l a b r a de c a r i ñ o , m i l veces lo h i ­

c i e r a . Soy f r a n c é s y t ú e s p a ñ o l a ; pero no ha de fa l ta r 

d í a en que se b o r r e n estas d i fe renc ias , y no t a r d a r á 

de fijo. Entonces seremos hijos de dos naciones ami ­

gas, y h a b r á de desaparecer e l odio que tu p a t r i a 

siente con t ra N a p o l e ó n . Y no d igas que eres m i 

manceba , siendo y o tu esc lavo , porque no es ser 

m a n c e b a m í a habe r r e c i b i d o en tus l ab ios u n beso 

que se e s c a p ó de m i boca en u n momento de cegue­

dad . S e r á s m i esposa q u e r i d a a l l l e g a r á F r a n c i a , 

que qu i en c a s ó á N a p o l e ó n con M a r í a L u i s a , siendo 

e l m a r i d o de Josef ina B e a u h a r n a i s , c a s a r á a l mar ­

q u é s de L a g a r d e . Y , aunque t ú no aceptes, ¿ q u é me 

i m p o r t a ? ¿ A c a s o no he de amar te eternamente lo 

mi smo? ¿ A c a s o las f r í a s pa l ab ra s de u n sacerdote 

y las ceremonias dentro de u n a i g l e s i a s e r á n m á s 

fuertes p a r a sujetar m i c o r a z ó n que e l f é r r e o y u g o 

de l a p a s i ó n incon t ras tab le que me sujeta á tu ser? 

Bas t a m i honor p a r a tu s e g u r i d a d , y te e m p e ñ o m i 

p a l a b r a de ser tuyo hasta m o r i r . 

V 

E l c ie lo es taba reves t ido en toda l a i n m e n s i d a d de 

su e x t e n s i ó n de b lancas y grac iosas n u b é c u l a s que 

fo rmaban como u n artesonado, á c u y o t r a v é s se d i ­

v i s a b a l a d i sc re t a c l a r i d a d de l a amante de E n d i -

m i ó n . 
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N o se m o v í a u n a hoja d e l sauce bajo e l que des­

c a n s a b a n los enamorados , entre c u y a s r a m a s can ­

t aba e l r u i s e ñ o r . 

— ¿ M e has j u r a d o amor eterno?—dijo de pronto 
J u l i a . 

— U n a y m i l veces . S í : te j u ro que soy tuyo , que 

lo s e r é e ternamente, y que v a n en el lo e m p e ñ a d o s 

m i honor y m i conc i enc i a . S i j a m á s tienes mot ivo 

p a r a d u d a r de m í , a l punto h a b r é de p a g a r con l a 

v i d a l a i n f a m i a comet ida . 

J u l i a b a j ó l a cabeza , y los dos se e n c a m i n a r o n á 
l a c i u d a d . 

— ¿ Q u é tienes, v i d a m í a ? — p r e g u n t ó l e e l g a l l a r d o 

m i l i t a r notando los suspiros de J u l i a , á l a c u a l l l e ­

v a b a de l b r a z o . 

— ¡ N a d a ! 

— ¡ O h , n o ! E s t á s t r is te . ¿ E n q u é pensabas? 

— ¡ A y de m í ! ¿ C ó m o quieres que p u e d a o l v i d a r 
j a m á s á m i E s t r e l l a ? 

— ¡ E s t r e l l a ! ¿ H a b l a s acaso de l a esposa de no s é 

q u é jefe enemigo? J a m á s p o d r é consent i r en que 

qu ie ras á l a h i j a de otro que de m í . ¡ O h J u l i a ! ¡Yo 

te quiero p a r a m í solo, s in recuerdos que me pun­

cen n i i m á g e n e s que me ofusquen! 

— ¡ S o y su m a d r e , Oc tav io ! ¡Nac ió de mis e n t r a ñ a s ! 
¡Es m i h i j a ! 

— L o e ra , J u l i a . E l l a te d e s p r e c i ó por l a causa 

que defiende su mar ido . 

— ¡ E s t a causa es E s p a ñ a ! ¡Es l a p a t r i a ! 

—¡No debes tener m á s p a t r i a que m i amor n i sen­

t i r o t ra p a s i ó n que por tu Oc tav io ! ¿ A c a s o no v i n e 

y o con los e j é r c i t o s de F r a n c i a ? Y ¿ q u é me i m p o r ­

tan á m í , ahora , n i F r a n c i a n i e l emperador , s i só lo 

soy t u y o ? 

— ¡ C u á n t a s t ra ic iones! ¡He vend ido á m i Dios ! 

— ¡ C a l l a , J u l i a ! 

— ¡ H e renegado de m i p a t r i a ! 

— ¡ C a l l a , te lo s u p l i c o ! 

— ¡ H e pe rd ido á m i h i j a ! 

— ¡ B a s t a , b i e n m í o : s e r é n a t e ! ¿ Q u é c o r a z ó n m á s 

bondadoso que e l t u y o ? 

— ¡ T o d o s me m i r a r á n con hor ro r ! 

— ¡ J u l i a ! 

— ¡ O h ! ¡ C u a n de sg rac i ada s o y ! 

— ¡ J u l i a m í a , me e s t á s matando de pena! 

— ¡ E n v u é l v e m e e l deshonor y me rodean abismos 

de i n f a m i a ! 

— ¡ M e vas á v o l v e r loco! 
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— ¡ S o y una mujer pe rd ida ! 

—¡Una santa! 

— ¡Ay de m í ! ¿ P o r q u é no me q u i t á i s l a v i d a , Dios 

m í o ? 

— ¡ J u l i a ! ¿Qué arrebato de d e s e s p e r a c i ó n te asal­

ta? ¡Oh m i b ien , vue lve en t i ! ¡ M í r a m e ! 

— ¡Octav io! ¡Cuan dichosa s e r í a yo s i v i n i e r a ahora 

l a muerte á sorprenderme! 

— ¡ A m o r míol 

— ¡ O c t a v i o ! 

—¡Amor m í o ! ¡Vue lve en t i , m í r a m e á m í , que te 

idolatro! 

—¡Infe l iz de m í ! 

J u l i a c a y ó desvanecida en brazos de L a g a r d e . 

V I 

E l comandante h a b í a perdido l a pac ienc ia y esta­

ba a g i t a d í s i m o . 

L a condesa s int ió otra vez en sus labios aquel 

abrasador aliento que h a b í a profanado su rostro l a 

p r i m e r a tarde que vio á Octav io . 

T a m b i é n volvió en sí esta vez; pero el comandan­

te no a p a r e c i ó suplicante, sino altanero y osado. 

J u l i a se a r r o d i l l ó á sus pies, l l e n a de terror , ex­

clamando: 

— ¡ O c t a v i o ! ¡ C o m p a d é c e t e de m í , de esa d é b i l 

mujer ! 

—¡No! ¡Ya estoy harto de sufrir!—repuso el joven . 

—¡De hoy m á s , m i p a s i ó n y m i amor s e r á n los ú n i ­

cos d u e ñ o s de tu v i d a ! No se d i r á que l a condesa 

J u l i a de Montespino no per tenezca en cuerpo y a l ­

m a á Octavio de S a l i g n y . ¡Ya que no pueda vencer 

tus remordimientos con los esfuerzos de m i ra ­

zón , l l é v e s e l o todo el c r imen y r ó m p a s e cuanto se 

oponga á mis deseos, como se rompe ese l i r i o bajo 

mis plantas! 

L a N a t u r a l e z a , indiferente y g l a c i a l , s e g u í a l u ­

ciendo sus encantos. L a l u n a a p a r e c i ó entre doradas 

nubes y m o s t r ó s e reves t ida de celeste azu l l a estre­

l l a d a b ó v e d a . 

E l l i r i o de que h a b í a hablado el comandante y a c í a 

en t i e r ra , t ronchado. 

V I I 

L o s dos amantes regresaron á A v i l a b landamente 

enlazados del b razo . 

A l amanecer s igu ie ron hac i a M a d r i d , y a l l l egar 

á l a afrancesada corte cua lqu i e r a hub ie ra dicho 

que el comandante m a r q u é s de L a g a r d e era e l hom­

bre m á s adorado de l a c r i s t i andad , s e g ú n las conti­

nuas car ic ias que le p r o d i g a b a una hermosa s e ñ o r a 

que-le a c o m p a ñ a b a que t e n í a c a r a de n i ñ a y osten­

taba el m á s lozano tal le que es dado concebir á los 

amantes de las bel lezas potelées, ó, en e s p a ñ o l , re-

gordetas. 

¡ F r a g i l i d a d , tu nombre es mujer ! 



C A P I T U L O VI 

Entre ,amigos 

DE J E M O S ins ta lada en una quinta de Caraban-

c'hel á l a amarte lada pareja y veamos lo que 

pasaba m u y lejos de al l í , en Sa lva t i e r r a de Ex t re ­

madura , á donde l l egó C a r r e r a el 5 de agosto. Allí 

e n c o n t r ó á Ballesteros, y a l propio tiempo compare­

ció L a Romana , procedente de Campomayor y B a ­

dajoz, tomando el mando del e jé rc i to . 

R e c o r d a r á el lector que, d e s p u é s de l a c a í d a de 

C iudad Rodr igo , Espinosa h a b í a conseguido evadir­

se del recinto con su ayudante Belmonte, pensando 

incorporarse á las tropas de D . Mar t í n de l a Ca­

r r e ra , unidas á las de W e l l i n g t o n ; pero que, a l i r á 

atravesar el Coa , vio con sorpresa que lo repasaba 

l a fuerza e s p a ñ o l a mandada por dicho general es­

p a ñ o l . 

E x p l i c ó l e D . M a r t í n cómo h a b í a resuelto sepa­

rarse de los aliados á causa de su censurable com­

portamiento, y a que se h a b í a n negado á socorrer l a 

p laza cuando n i n g ú n inconveniente h a b í a mediado 

para hacerlo, dependiendo tan sólo de e g o í s m o del 

i n g l é s . I n d i g n ó s e Espinosa con los pormenores 

que le dio C a r r e r a , y s igu ió con él á reunirse con el 

m a r q u é s de L a Romana , el cua l , como hemos d i ­

cho, se h a b í a presentado aquel mismo d í a 5 en Sa l ­

va t ie r ra . 

Sorprendido q u e d ó Espinosa a l ve r el efectivo del 

e jé rc i to all í acampado, que constaba, en efecto, de 

20,000 infantes, s i b ien c a r e c í a casi por completo 

de c a b a l l e r í a , pues sólo h a b í a 1,000 plazas monta­

das, g rave inconveniente en un pa í s l lano y despe­

jado como a q u é l . 

Es taban con L a Romana , M e n d i z á b a l , D . Carlos 

O 'Donne l l , Contreras y Ballesteros, mientras los 

franceses t e n í a n pa ra hacerles frente los cuerpos 

de Mort ier y Regn ie r , que s o s t e n í a n frecuentes es­

caramuzas con los nuestros y se h a b í a n visto re­

chazados en sus tentativas para apoderarse de B a ­

dajoz. 

Excusado s e r á decir que Espinosa fué recibido 

con las m á s c a r i ñ o s a s muestras de afecto por e l 

m a r q u é s , que le r e c o r d ó el tiempo que h a b í a n per­

manecido en D i n a m a r c a y las c é l e b r e s romerías 

cuando l a p e r s e c u c i ó n de Soult. 

—Mucho me alegro de teneros en este e j é r c i t o ,— 

a ñ a d i ó L a Romana;—pero no sé si s a b r é i s que ten­

go á vuestro amigo M é n d e z de segundo jefe del re­

gimiento de c a b a l l e r í a del R e y . 

Infinita fué l a a l e g r í a que c a u s ó á Espinosa r ec i ­

b i r tan gra ta nueva , y , d e s p i d i é n d o s e de l genera l , 

co r r ió en seguida en busca de su hermano del 

a lma. 
II 

No p o d r í a nuestra p luma descr ibi r l a conmovedo­

r a escena que m e d i ó entre los dos amigos a l encon-
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a r a r s e d e s p u é s de tan l a r g a s e p a r a c i ó n . In terminable 

fué l a c o n v e r s a c i ó n que t rabaron , d á n d o s e cuenta de 

todo lo que les h a b í a ocurr ido y f e l i c i t á n d o s e de 

verse sanos y salvos tras de tantos pe l igros . H a b l a ­

ron de G a r r o y o , que s e g u í a en A r a g ó n , i l u s t r á n d o s e 

en los br i l lantes combates que al l í s o s t e n í a n los gue­

r r i l l e ros . E l i n t r é p i d o comandante h a b í a entrado en 

T e r u e l con V i l l a c a m p a , c u m p l i é n d o s e as í l a promesa 

de l desquite del T r e m e d a l , y h a b í a copado una 

columna francesa procedente de Daroca , con cua­

tro piezas de c a m p a ñ a . 

— ¿ Y Anton io? ¿ H a s tenido acaso noticias suyas? 

— p r e g u n t ó Esp inosa con cierto e m b a r a z o . — Q u i é r o -

le siempre como á uno de los nuestros, y estoy se­

guro que se s e n t i r á a ú n m á s agrav iado que yo de 

l a conducta de aque l l a infe l iz s e ñ o r a . 

— S í : he sabido con f recuenc ia noticias de A l b e n -

za , por estar constantemente en c o m u n i c a c i ó n Cád i z 

y T a r r a g o n a . L a s cosas del P r inc ipado ofrecen 

buen aspecto, como no p o d í a menos de suceder em­

pezando con tan felices jornadas como las de l 

B r u c h . A pesar de l a r e n d i c i ó n de Gerona , nada 

han adelantado los franceses. Los somatenes y las 

par t idas de migueletes recor ren en todos sentidos 

e l terr i tor io y tienen l i tera lmente bloqueados á los 

franceses en las plazas que és tos ocupan. E n v i r t u d 

de l a b ru t a l orden dada por A u g e r e a u , mandando 

ahorcar en p a t í b u l o s plantados por los caminos á 

los guerr i l le ros cogidos con las armas en l a mano, 

l a l ucha ha adqui r ido un c a r á c t e r t e r r ib le . E l i n ­

t r é p i d o Manso ha demostrado estar á l a a l tu ra de 

los mejores generales de que puede E s p a ñ a enva­

necerse y ha tomado sangrientos desquites de las 

atrocidades cometidas por nuestros enemigos. Tres 

batallones que sal ieron de Ba rce lona fueron sor­

prendidos y acuchi l lados por el b ravo gue r r i l l e ro 

del L lob rega t . 

— ¿ H a s sabido nada de M i r a n d a ? Mis ú l t i m a s no­
t icias eran de que estaba en V i e n a . 

— S í : a l l í estuvo metido en el complot de Staaps 

contra l a v i d a de N a p o l e ó n ; pero, afectado con el 

fusilamiento de aquel infe l iz amigo suyo, p r o m e t i ó 

renunc ia r á sus planes revolucionar ios y veni r á 

pelear en las gue r r i l l a s . Ac tua lmente e s t á s i rviendo 

con Vi l l a lobos , ocasionando m á s de un disgusto á 

Sebast iani . 

— ¡ A b o r r e c i d o genera l es el que has nombrado, 
digno é m u l o de las h a z a ñ a s de S o u l t l 

—Más de lo que te figuras, pues no creo tengas 

noticias de sus f e c h o r í a s de M u r c i a . 

— N o , en v e r d a d . 

— E n t r ó , pues, Sebast iani en aquel la r i c a y popu­

losa capi ta l prometiendo que r e s p e t a r í a las propie­

dades y las personas; pero a l d í a s iguiente, so pre­

texto de que no se le hubiese rec ib ido con repique 

de campanas y de que e l cabi ldo no hubiese sal ido 

á cumpl imenta r le , como el de G r a n a d a , cuando fué 

á v i s i t a r l a Ca t ed ra l , impuso a l vec indar io una m u l ­

ta de 100,000 duros. Y respecto a l cab i ldo , d e s p u é s 

de haber hecho in t e r rumpi r los d iv inos oficios y de 

l l evarse preso á un c a n ó n i g o en traje de coro, or­

d e ñ ó que en e l t é r m i n o de dos horas se le entrega-

, sen todos los fondos de l a ig l e s i a . S u p l i c ó s e l e , en su 

v i s ta , que prorrogase , cuando menos, cuatro horas 

aquel plazo; pero é l , con d e s d e ñ o s a a l t a n e r í a , re­

puso: «—Un conquistador no r evoca lo que u n a vez 

m a n d a . » N o satisfechos con esto, saquearon los 

franceses los conventos y establecimientos p ú b l i c o s , 

y , c u a l si no les hubiese l levado a l l í m á s objeto que 

su r a p a c i d a d , evacuaron l a cap i ta l y su p r o v i n c i a 

luego que las hubie ron suficientemente esqui lmado. 

— Y , á todo esto, ¿ q u é se s a b í a en C á d i z respecto 

á nuestro m u y amado r e y el s e ñ o r D . Fe rnando VI I? 

—Estupendas not ic ias , por cier to. Pa rece que el 

Deseado y sus hermanos e s t á n haciendo en V a -

lencey una v i d a poco v a r i a d a : sólo a l g ú n sarao ó 

ta l cua l entretenimiento que les proporc iona l a 

mujer de T a l l e y r a n d . Sa len raras veces de pa lac io , 

y casi s iempre en coche, s in leer j a m á s , por pare-

cerles peligrosos, los l ibros que en l a b ib l io teca exis ­

ten. E n lo que sí se ocupan es en a lgunas obras 

de mano, especialmente las de tornero, en las que 

d icen sobresale el infante D . Antonio , as í como des­

punta en las de encuadernador no sé q u é otro de l a 

f a m i l i a . Esco iqu iz y el duque de San Car los fueron 

separados del lado de Fernando , quedando de ca ­

ba l le r izo A m e z a g a . Estando as í las cosas, p r e s e n t ó ­

se a l gabinete i n g l é s cierto b a r ó n de K o l l y , conoci­

do por haber d e s e m p e ñ a d o y a ciertas comisiones 

de espionaje secreto , con un p l an p a r a sacar á 

nuestro buen Fernando de V a l e n c e y y t ras ladar le á 

un puerto de E s p a ñ a . 

— ¡ A t r e v i d a i d e a ! 

—Sí , por cier to. A p r o b a d a l a p ropos i c ión por e l 

r e y de Ing la te r ra , d i é r o n s e a l b a r ó n documentos y 

papeles que ac red i t a ran su persona y le granjeasen 
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desde luego la confianza del interesante preso, lle­
vando, entre otros autógrafos,una carta original de 
Carlos IV, escrita en latín al monarca británico 
cuando Fernando casó en segundas nupcias con la 
princesa María Antonia de Ñapóles,y dos originales 
del propio rey para el augusto huésped de Valen-

cey. Proveyósele asimismo de pasaportes, itinera­
rios, estampillas y sellos. Debía esperarles en Quí-
beron, á él y al adorable príncipe, una escuadrilla 
con víveres para cinco meses; y con esto, y bien 
provisto de letras de cambio y diamantes, salió 
para dar feliz cima y remate ala aventura,cuando, 

. . . saquearon.. . los conventos y establecimientos p ú b l i co s . . . 

á los pocos días de haber llegado á París, descu-
briósele la trama por el mismo secretario del barón, 
que fué á denunciar á Fouché al audaz comisiona-
do, siendo éste encerrado en Vincennes. 

—¡ Lástima grande ! 
—Ocurrióse entonces á Fouché que aquella sería 

una buena ocasión para sondear el ánimo del pri­
sionero, y propuso á Kolly que siguiese represen­
tando su papel, prometiéndole, en cambio, la liber­

tad y cuanto fuese menester para asegurar la 
suerte de sus hijos; pero negóse noblemente Kolly 
á tal iniquidad, prefiriendo los calabozos de Vin­
cennes á cometer tan negra traición. 

—¡Digno comportamiento! 
—Entonces la policía francesa,impaciente por ha­

cer algo, alquiló á un tahúr llamado Picard para 
que, fingiendo ser el propio Kolly, y provisto de los 
papeles arrebatados al desgraciado barón, se intro-
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dujese en e l pa lac io de V a l e n c e y d is f razado de bu ­

honero. Hízo lo a s í e l be l l aco , y á p r imeros de a b r i l 

se vio con A m e z a g a ; mas ,apenas se e n t e r ó F e r n a n ­

do de l a p r o p o s i c i ó n , f a l t ó l e t iempo p a r a denunc ia r ­

lo todo a l gobernador B e r t h e m y , á qu ien e s c r i b i ó , 

entre otras cosas , lo s iguiente : «Lo que ahora ocupa 

m i a t e n c i ó n es u n objeto de l m a y o r i n t e r é s . M i m a ­

y o r deseo es ser hijo adopt ivo de S. M . el empera­

dor , nuestro soberano. Y o me creo merecedor de 

esta a d o p c i ó n , que ve rdade ramen te h a r í a l a f e l i c i ­

d a d de m i v i d a , tanto por m i amor y afecto á l a 

s a g r a d a persona de S. M . como por m i s u m i s i ó n y 

entera obedienc ia á sus intenciones y d e s e o s . » 

— ¿ E s t o e s c r i b i ó F e r n a n d o V I I ? 

— P u b l i c a d o en el Monitor de l 26 de a b r i l . 

—¡Y mient ras lo e s c r i b í a nosotros e s t á b a m o s de­

fendiendo A s t o r g a ! 

— N a d a tiene de p a r t i c u l a r : F e r n a n d o no piensa 

m á s que en congrac ia r se con Bonapar te . ¿ I g n o r a s 

las fiestas y saraos que dio en V a l e n c e y con o c a s i ó n 

de las nuevas bodas de l emperador? 

—Pero ¿ q u é dijo F e r n a n d o a l ve r sus car tas en el 

p e r i ó d i c o oficial? ¿No se s in t ió acaso ave rgonzado y 

se a p r e s u r ó á protestar de su autent ic idad? 

I I I 

M é n d e z l l a m ó á su asistente, que a l cabo de u n 

ra to c o m p a r e c i ó con u n a ma le t a . A b r i ó l a , s a c ó u n 

Monitor fecha 3 de m a y o de 1810, y lo e n t r e g ó á 

E s p i n o s a , d ic iendo: 

— L e e . L l e g a r o n á C á d i z u n a p o r c i ó n de ejempla­

res y pude p r o c u r a r m e uno. 

E s p i n o s a d e s d o b l ó e l p e r i ó d i c o y l e y ó con asombro 

lo s iguiente : « S e ñ o r : L a s car tas p u b l i c a d a s en e l 

Monitor han dado á conocer a l mundo e n t e r ó l o s 

sentimientos de perfecto amor de que estoy pene­

t rado á favor de V . M . I . y R . , y a l propio t iempo m i 

deseo de ser vuestro hijo adopt ivo . P e r m i t i d , pues, 

s e ñ o r , que deposite en vues t ro seno los pensamien­

tos de u n c o r a z ó n que , no v a c i l o en dec i r lo , es 

d igno de perteneceros por los lazos de l a a d o p c i ó n . 

Que V . M . I . y R . se d igne u n i r m i destino a l de 

u n a p r incesa f rancesa de su e l e c c i ó n y c u m p l i r á e l 

m á s ardiente de mis votos. Con esta m i s i ó n , a d e m á s 

de m i ven tu ra personal , l o g r a r á l a du lce ce r t i dum­

bre de que E u r o p a se c o n v e n c e r á de m i ina l t e rab le 

respeto á l a v o l u n t a d de V . M . I . y R . y que V . M . 

se d i g n a p a g a r con a l g ú n re torno tan s inceros sen­

t im ien to s .» 

C a y ó s e l e e l pape l de las manos a l b i z a r r o b r i g a ­

d ie r e s p a ñ o l y e x c l a m ó tr is temente: 

— ¡ E s pos ib l e ! ¡ R o m p a m o s ese p a p e l , M é n d e z , 

p a r a que e l pueblo no se entere de tanta v e r g ü e n z a ! 

— P o r m í que se entere hasta e l ú l t i m o de los por­

dioseros. J a m á s me ha m o v i d o á e m p u ñ a r las a rmas 

l a causa de F e r n a n d o , sino l a i ndependenc ia de l a 

n a c i ó n . A d e m á s , en C á d i z se ha hablado y a p ú b l i ­

camente de este negocio . 

— ¿ C ó m o ? 

— E l consejero T o r r e m ú z q u i z d e n u n c i ó esta co­

r r e spondenc ia a l Consejo de E s p a ñ a é Ind ias , a ñ a ­

diendo que e l emperador t e n í a decretado e l enlace 

de F e r n a n d o con Z e n a i d a , l a h i j a de Pepe Bote l l as , 

d e c l a r á n d o l e en su v i r t u d p r í n c i p e de A s t u r i a s con 

derecho á l a corona de E s p a ñ a , aun cuando J o s é 

t u v i e r a a l g ú n v a r ó n ; á c o n d i c i ó n , empero, de que 

no se l l a m a r í a F e r n a n d o de B o r b ó n , sino F e r n a n d o 

N a p o l e ó n , por haber le Bonapar t e dec la rado hijo 

suyo adopt ivo, 

— Y ¿ q u é a c o r d ó e l Consejo en tan vergonzoso 

asunto? 

— L o p r i m e r o d a r o rden p a r a que no s a l i e r a n i n ­

g ú n barco p a r a A m é r i c a , a l objeto de que no se es­

p a r c i e r a n por a l l í semejantes not ic ias ; y , ensegundo 

l u g a r , lo m á s e x t r a o r d i n a r i o , i n a u d i t o , sobrena tu ra l , 

fenomenal y pe reg r ino que j a m á s puedas i m a g i n a r 

en tus d í a s . 

- ¿ Q u é ? 

— E l Consejo, e l sabio Consejo, e l r e t r ó g r a d o C o n ­

sejo, aque l Consejo que o p i n ó que no estaba l a 

M a g d a l e n a p a r a tafetanes, ha entendido ahora que 

l a ú n i c a m a n e r a pos ib le de deshacer lo que l l a m a n 

art if icios de N a p o l e ó n es l a pronta celebración de 

Cortes, y que se r ea l i c e luego, luego esta g rande 

ob ra , como medio e l m á s prudente y acaso el único 

que puede salvarnos. 

— ¡ E x t r a ñ í s i m a s a l i d a ! P e r o , en fin, h á g a s e el 
m i l a g r o . 

— T e cito tex tua lmente l a Consulta del Consejo á 

l a R e g e n c i a : « L a s Cortes p a r a luego, luego, luego, 

luego.» Y v a n cuat ro , uno m á s que en l a ca r t a en 

que se a v i s a b a á Ca r los I V de l complot de su hijo 

en e l E s c o r i a l . Y por ú l t i m o : « Urgen, señor, las 

Cortes.» 
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— D e s p u é s de esto nada me e x t r a ñ a . 

—¿Conque no te e x t r a ñ a nada? ¿Ni que el Conse­

jo p ida la l iber tad de imprenta como un medio con­

veniente á l a defensa y fe l ic idad de l a n a c i ó n ? 

—Pues, amigo, noticias son esas que en cualquier 

tiempo me hubieran hecho creer que estaba s o ñ a n ­

do. Y ¿qué ha resuelto l a Regencia? 

—¿Qué ha de haber resuelto? L a s Cortes e s t á n 

convocadas pa ra este mes. 

Espinosa q u e d ó viendo visiones. 

TOMO i.—118 



C A P I T U L O VII 

De princesa «in partibus» á tenienta honoraria 

LA g u e r r a que h a c í a el e j é rc i to de E x t r e m a d u r a 

era prudente y acomodada á las c i rcuns tan­

cias , s i b ien todos se quejaban de l a indolencia y 

dejadez del m a r q u é s de L a Romana , d e b i é n d o s e an­

tes a l va lor y buen sentido de los d ivis ionar ios que 

á n i n g ú n acertado p l an de l genera l en jefe e l fel iz 

éx i t o de las operaciones. D . Car los O 'Donnel l y e l 

d e s p u é s tan tristemente c é l e b r e conde de E s p a ñ a 

l og ra ron gloriosos triunfos, siendo d igna de recor­

d a c i ó n l a v i c to r i a a l canzada por el segundo en l a 

c e l e b é r r i m a Puente de Mantible. 

T r a b ó s e d e s p u é s una a c c i ó n el 11 de agosto, y á 

poco no envuelven los franceses á nuestro e j é rc i to , 

sa lvado en aque l l a o c a s i ó n , como en tantas otras, 

por e l i n t r é p i d o C a r r e r a , con e l concurso de l a ca­

b a l l e r í a . 

Al l í se d i s t i n g u i ó soberanamente M é n d e z , tenien­

te coronel de c a b a l l e r í a de l R e y , dando br i l lantes 

ca rgas , con las que se a l c a n z ó que las tropas pudie­

r a n replegarse en buen orden. As í p a s ó un mes, l i ­

b r á n d o s e un nuevo combate el 15 de setiembre, en 

Fuente de Cantos, no menos adverso á nuestras ar­

mas. 

Los franceses t e n í a n ocul ta parte de su gente casi 

á espaldas de los nuestros, y , cargando de i m p r o v i ­

so, in t rodujeron el desorden y se apoderaron de a l ­

gunos c a ñ o n e s . 

Esp inosa h a b í a mandado á su ayudante t rasmi t i r 

u n a orden que q u i z á s hub ie ra sido causa de que 

c a m b i a r a l a suerte de l a ba ta l l a , cuando de impro­

viso sa l ieron contra él var ios jinetes emboscados en 

nuestra r e t aguard ia y lo h ic ieron pris ionero d e s p u é s 

de una l ucha desesperada. 

L u i s Belmonte fué tratado cortesmente por los 

enemigos y enviado a l d e p ó s i t o , con harto descon­

suelo de Esp inosa , que lo q u e r í a con pa te rna l ca­

r i ñ o . 

E l m a r q u é s de L a R o m a n a , d e s p u é s de haber su­

fr ido dos reveses en e l espacio de un mes, sa l ió p a r a 

L i s b o a , j u n t á n d o s e en octubre con el e j é r c i t o i n g l é s ; 

d e t e r m i n a c i ó n que t o m ó s in anuencia de l Gobie rno , 

que de seguro no hub i e r a accedido á tal r e s o l u c i ó n , 

pues fa l taban tropas p a r a c u b r i r l a E x t r e m a d u r a 

e s p a ñ o l a é imped i r que los franceses se cor r iesen 

hasta l a p r o v i n c i a de Alentejo, y sobraban, en cam­

bio, soldados en Tor res -Vedras . 

E n ausencia de Romana q u e d ó encargado de l 

mando D . G a b r i e l M e n d i z á b a l . E l m a r q u é s , antes de 

marcha r , h a b í a puesto á Badajoz como si es tuviera 

amenazado de sit io, mandando que l a J u n t a y las 

autoridades se re t i rasen á V a l e n c i a de A l c á n t a r a . 

Esp inosa no quiso seguir a l general y q u e d ó a l 

frente de u n a b r i g a d a correspondiente á l a d iv i s ión 

de D . M a r t í n de l a C a r r e r a , y M é n d e z fué adscr i to 
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á las ó r d e n e s de D . C a r l o s O ' D o n n e l l , á c u y a d i v i ­

s i ó n p e r t e n e c í a su r e g i m i e n t o . 

I I 

L u i s B e l m o n t e s e g u í a t r i s temente su c a m i n o h a c i a 

C i u d a d K o d r i g o , donde es taba es tab lec ido e l d e p ó s i ­

Todo el te r r i tor io por donde pasaban estaba destruido.. . 

t r u í d o : a r r u i n a d o s los mo l inos , rotos los puentes , 

s i n b a r c a s los pasos de los r í o s , devas tados los c a m ­

pos, des ier tas las casas y c a s e r í o s , s in v í v e r e s n i 

r ecu r so de n i n g u n a especie ; med idas tomadas por 

los ing leses en l a p r e v i s i ó n , j u s t i f i c a d a , de que M a s -

sena i n v a d i e s e por a l l í e l r e ino de P o r t u g a l . 

Á c a d a momento o f r e c í a n s e ves t ig ios de las san­

gr ien tas r e f r i egas que h a b í a n m e d i a d o entre f r an ­

ceses y ang lo -por tugueses . A l pasa r por A l m e i d a 

vio apenas seis casas en p i e , de s t ru ida s ó i n c e n d i a ­

das las d e m á s , desmoronadas las m u r a l l a s y v o l a d o 

e l c a s t i l l o que se l e v a n t a b a en e l cent ro de l a c i u ­

d a d , efecto de l a e x p l o s i ó n que hubo a l l í á m e d i a ­

dos de agosto, cuando e l s i t io , de resu l t a s de c u y a 

c a t á s t r o f e p e r e c i e r o n m á s de 500 pe r sonas . E n V i ­

seo supo que h a b í a n suf r ido u n a d e r r o t a los f r ance ­

ses y en B u s a c o o t r a , en l a c u a l h a b í a n p e r d i d o m á s 

de 4,000 h o m b r e s , m u r i e n d o e l g e n e r a l G r a i n d o r g e 

to de p r i s i one r os . Con honda t r i s t eza r e p a s a b a e l 

p a í s que h a b í a a t r avesado con las t ropas de D . M a r ­

t í n , pero s o r p r e n d i ó l e l a n u e v a o r d e n de que los p r i ­

s ioneros fuesen t r a s l adados á C o i m b r a , h a c i a donde 

f u é d i r i g i d o e fec t ivamente . 

T o d o e l t e r r i t o r i o por donde p a s a b a n es taba des-
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tos fo r j aba m i f a n t a s í a p a r a e l d í a de l a v i c t o r i a , y 

y a me i m a g i n a b a en t r a r en P a r í s y a r r a n c a r t e de tu 

p a l a c i o p a r a en t r ega r t e á los u l t ra jes de mi s so lda­

dos, y a se me an to jaba que v e n í a á que ja rme de tu 

i n j u s t i c i a y á ofrecer te cuantos l au re l e s h a b í a con­

qu i s t ado . P e r o todo h a dado y a fin desde que por 

m i d i c h a ó d e s v e n t u r a me d ices que me amas . Y a 

desde hoy en ade lan te no me m o v e r á á l u c h a r t u 

r e c u e r d o a m a r g o n i e l a n s i a de que l l e g u e has t a t i 

m i n o m b r e : t u y o s e r é p a r a s i empre ; pero , antes 

que de t i , de m i p a t r i a . V a m o n o s : seremos los dos 

fe l ices i nmensamen te . S e r á s m í a y o l v i d a r e m o s esos 

t r is tes a ñ o s . S ó l o temo que c o n m i g o no eches de me­

nos e l lujo á que e s t á s a c o s t u m b r a d a . 

E n c a r n a c i ó n se a r r a n c ó con v i o l e n c i a los pen­

dientes , l as sor t i jas y l a s j o y a s que l l e v a b a y las 

a r r o j ó á l a h o g u e r a , donde se t r o c a r o n en b l a n q u e ­

c i n a c e n i z a . 

L u i s l a a b r a z ó es t rechamente y r epuso : 

— ¡ O h ! G r a c i a s . Esos d i aman te s me h a c í a n su f r i r 

h o r r i b l e m e n t e . ¿ T i e n e s e l s a lvoconduc to? 

— S í : a q u í e s t á . 

— B i e n : r e t rocederemos has ta i r á r e u n i m o s con 

los nuest ros . 

— ¡ O h , no! ¡All í e s t a r á M é n d e z ! ¿ Q u é d i r í a s i te 

viese conmigo? 

— E s noble y generoso; pero , s i te c a u s a eso a l g u ­

n a pena , no s e r á menes ter i r t an lejos. Y o sé d ó n d e 

h a y u n a p o s i c i ó n i n e x p u g n a b l e que pocos se figu­

r a n : M a s s e n a m i s m o no t iene n o t i c i a de e l lo . Dos 

mi l lones de hombres no c o n s e g u i r í a n pene t r a r a l l í . 

¡ V a m o s , b i e n m í o , á donde j a m á s p o d r á poner e l p ie 

e l e j é r c i t o f r a n c é s ! V a m o s á L i s b o a , y a l l í estare­

mos seguros y ocul tos á las m i r a d a s de todos. 

— Y ¿ m e q u e r r á s m u c h o , s i e m p r e , s i empre á m í , 

á t u p o b r e m e s o n e r a que te i d o l a t r a ? 

— ¡ O h ! ¡Sí , b i en m í o ! ¡ C ó m o p a s a r á n los d í a s y los 

a ñ o s a t u l a d o ! ¡Ah! ¡Si me pa rece que d e l i r o p u -

diendo es t rechar te c o n t r a m i c o r a z ó n ! ¡Oh E n c a r ­

n a c i ó n m í a ! ¡ C u á n t o s afanes no h a n s ido menester 

p a r a que me a m a r a s ! 

— S e n t í que te a m a b a locamen te c u a n d o te v i en­

t r a r p r i s i one ro , y , y a t e lo d i je , entonces me p a r e c i ó 

que s iempre te h a b í a amado , que s i empre se h a b í a 

ab rasado m i c o r a z ó n en e l fuego de este amor . 

N i n g ú n r e c u e r d o me queda de cuanto he hecho n i 

he v i s to en este a ñ o f a t a l . Y o he s ido , s i n d u d a , u n a 

c r i a t u r a que h a comet ido todos los c r í m e n e s ; yo he 

sido lo m á s d e s p r e c i a b l e que pueda l l e g a r á ser u n a 

muje r : m i l veces m á s i n f a m e que l a m á s m i s e r a b l e 

m e r e t r i z , u n ser que h a l l e v a d o cons igo l a d e s g r a c i a 

y e l deshonor ; pero en n a d a pienso y a : tu amor me 

h a s a l v a d o , L u i s m í o . Y o s e r é b u e n a , y o p a s a r é m i 

v i d a r e m e d i a n d o todo e l m a l que he causado . L l é ­

v a m e á M é n d e z y que me e scupa y me pisotee, y 

y o b e s a r é e l po lvo de sus p ies , r e g a r é con mi s 

l á g r i m a s sus manos y me a r r a s t r a r é á sus p lan tas 

has t a que me pe rdone . ¡ A y , m í s e r a ! P e r o d e s p u é s , 

cuando todos me h a y a n p rome t ido que me o l v i d a ­

r á n , s e r é f e l i z s iendo t u y a . ¡ L u i s , L u i s , t ó m a m e 

por p i e d a d , t ó m a m e por t u e s c l a v a , pero que y o v e a 

s i q u i e r a u n a m i r a d a c o m p a s i v a y u n gesto de per­

d ó n ! 

— N a d a de eso h a r á s , v i d a m í a : v a l e tanto B e l -

monte como u n r e y . E r e s m í a . ¡ A y d e l que se atre­

v a á m i r a r t e s i n e l m á s profundo respe to! 

I X 

L a t empes t ad h a b í a cesado y l a noche a p a r e c í a 

s e rena y r e s p l a n d e c i e n t e . P o r fin, a l a somar los 

p r i m e r o s a lbores de l a m a ñ a n a , b a j a r o n los dos 

amantes l a e m p i n a d a cues ta por donde h a b l a n su­

b ido l a t a rde an te r io r , y , e m b a r c á n d o s e en u n a l a n ­

c h a , se e n t r e g a r o n á l a co r r i en te d e l M o n d e g o y no 

t a r d a r o n en ve r se en e l O c é a n o . Desde a l l í se d i r i ­

g i e r o n h a c i a el sur y l l e g a r o n á L i s b o a a l s igu ien te 

d í a . 

E x t r a ñ e q u i e n q u i e r a e l afecto de L u i s h a c i a E n ­

c a r n a c i ó n y l a s ú b i t a e x p l o s i ó n d e l c a r i ñ o de l a 

leonesa . N o es nues t r a m i s i ó n e x p l i c a r los mi s t e r io ­

sos secretos d e l sen t imiento h u m a n o : só lo debemos 

d e c i r que hemos n a r r a d o hechos c ie r tos ; só lo d i r e ­

mos que d a r á mues t ras de m u y inocente q u i e n se 

e x t r a ñ e de las e x t r a ñ e z a s d e l a l m a , y e l caso que 

acabamos de r e l a t a r , y cuantos hemos re fe r ido an­

t e r io rmen te , e s t á n tomados de l a r e a l i d a d . P u e d e n 

ca l i f i ca r se de cuanto se q u i e r a , excep to de i n v e r o s í ­

m i l e s . E l es tudio de las pas iones es m á s dado á sor­

presas que e l de l a m á s sorprendente i n v e s t i g a c i ó n , 

y aun no se h a podido d e s c u b r i r su l ó g i c a . 

T O M O I.—119 



CAPITULO VIII 

Las líneas de Torres-Vedras 

I 

LA r u d a cont rar iedad exper imentada en C o i m b r a 

en nada d i s m i n u y ó e l ardor de las tropas f ran­

cesas, que s iguieron avanzando impetuosamente, 

derrotando á los aliados en L e i r í a y Alcoendre . 

C r e í a s e y a cierto Massena de haber rechazado á 

los ingleses hasta e l mar y de entrar a l d í a s iguien­

te en L i s b o a , cuando de pronto se e n c o n t r ó con l a 

m á s ter r ib le de las sorpresas. 

Es t aba a l pie de Tor re s -Vedras , c u y a exis tencia 

d e s c o n o c í a por completo. 

Los franceses se pa ra ron ante lo formidable . 

E r a n tres l í n e a s de defensa, c o n c é n t r i c a s , en que 

h a b í a n contr ibuido por i g u a l l a na tura leza y el arte 

formando una especie de i s l a entre e l Tajo y el mar . 

L a p r i m e r a l í n e a p a r t í a desde A l a n d r a , á or i l las del 

r ío de este nombre, hasta l a desembocadura del S i -

zandro, s iguiendo l a c o n f o r m a c i ó n sinuosa de las 

m o n t a ñ a s en una e x t e n s i ó n de 50 á 60 k i l ó m e t r o s , 

aprovechando e l curso de l A r r u d a y de l y a citado 

Sizandro y las posiciones de Tor re s -Vedras , Monte 

A g r a c a , San Pedro de C a d e i r a , Ponte de R o l , e l des­

filadero de A r r u d a y los caminos de A y u d a y E u x a -

r r a dos Cava l l e i ros . L a segunda l í n e a , de 40 k i l ó ­

metros, á unos 16 d e t r á s de l a anterior , e ra l a m á s 

fuerte: empezaba en Q u í n t e l a , terminando en E r i -

ce i r a , ce rca l a desembocadura de l San Lorenzo , s i ­

guiendo por l a s i e r ra de Serres , e l desfiladero de 

Buce l l a s , e l paso de Montanchique , l a s i e r ra de C h i ­
pre, e l desfiladero de M a f r a y e l r í o de San L o r e n ­
zo. L a te rcera l í n e a l a c o n s t i t u í a n los cerros que 
rodean l a b a h í a de San J u l i á n , y , en ú l t i m o t é r m i ­
no, L i s b o a . 

E s t a b a n coronadas estas l í n e a s por escarpadas c i ­
mas, y las d e f e n d í a n profundos bar rancos , forman­
do una serie de fosos naturales . 

II 

L a idea de mantener y asegurar tan formidables 
posiciones da taba de 1799, en c u y a fecha el gene­
r a l i n g l é s S tuar t m a n d ó levan ta r los planos de 
todos los puestos, atento á l a pos ib i l i dad de una i n ­
v a s i ó n francesa, no cayendo nunca en olvido t a l 
proyecto . 

As í que puso e l pie en P o r t u g a l , fué e l p r ime r 

cuidado de W e l l i n g t o n proceder á todas las obras 

necesarias, g u a r d á n d o s e e l m á s profundo mis ter io . 

H a c í a m á s de un a ñ o que estaban trabajando en 

el las miles de operarios bajo l a d i r e c c i ó n de l inge­

niero m i l i t a r P l e t che r , aux i l i ado por once oficiales 

ingleses, dos hannoverianos y cuatro portugueses, 

y , s in embargo, h a c í a s e todo con impenet rable s i ­

g i lo . 

F u é , s in duda, admirab le l a p r e v i s i ó n de W e l l i n g -



ton en fortificar aquellas líneas de la manera per­
fecta como se hizo. 

E l digno oficial D. Miguel de Alava, enviado por 
el gobierno español cerca de la persona del duque 
inglés, y siempre estimadísimo por éste, decía muy 
justamente: «No ha podido cabernos mayor fortu­
na que haber asegurado el punto dé l a isla gaditana 
y este de Torres-Vedras, inexpugnables ambos.» 

Una cadena de 150 fuertes, en los que asomaban 
sus bocas 650 cañones, erizaba en toda su exten-
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sión aquella tremenda ciudadela de 15 leguas en 
cuadro, con el mar detrás, libre de enemigos. 

E l día 9 de octubre de 1810 los ingleses habían ya 
entrado todos en el recinto. 

A l finalizar el mes había dentro 130,000 hombres, 
entre ellos 8,000 españoles al mando de L a Roma­
na, formando dos divisiones, regidas por D. Carlos 
O'Donnell y D. Martín de la Carrera. 

Wellington, siempre impasible, no se movió de 
las líneas. 

Los anales militares no recuerdan otro caso como 
la concentración de tan enorme masa de gente den­
tro de más formidables atrincheramientos. 

Massena estaba profundamente preocupado. 

III 

E l principe de Essling no había tenido la menor 
noticia de las posiciones ante las cuales se había 
visto tan inesperadamente detenido. 

Estaban bajo su mando los cuerpos de ejército del 
ingobernable Ney, de Junot y Regnier, la caballe­
ría de Montbrun y las fuerzas de ocupación del norte 
y occidente de España, esperándose dos nuevos cuer­
pos formados en Bayona, 9.° y 10.ü, á las órdenes de 

Drouet y Caffarelli. En suma, más de 120,000 hom­
bres . 

Durante algunos días estuvo reconociendo y tan­
teando las líneas, quedando convencido de la impo­
sibilidad de poder forzarlas. 

Celebróse consejo de generales y decidióse que 
Poy partiese á Par ís para informar de la situación 
al emperador y pedirle mandase refuerzos. 

Con la detención del ejército francés empezaron á 
escasear los víveres, y al propio tiempo se vio cir­
cunvalado por los aliados. A l norte le hostilizaban 
las milicias portuguesas y un batallón español de 
ligeros, apoyados por un regimiento de caballería 
inglés. Por detrás tenían iguales enemigos, y lo 
mismo por Extremadura. 

E r a n t res l í n e a s de de fensa , c o n c é n t r i c a s , en que h a b í a n c o n t r i b u i d o p o r i g u a l l a n a t u r a l e z a y e l a r t e . . . 
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Los guer r i l l e ros de L e ó n , C a s t i l l a , As tu r i a s y 

Vascongadas d a ñ á b a n l e s considerablemente, d i f icu l ­

tando los convoyes y socorros é in ter rumpiendo las 

comunicaciones con F r a n c i a . 

L o s imper ia l i s tas estaban metidos en una ver­

dadera r e d , de l a que con trabajo h a b í a n de poder 

sa l i r . 

E l impetuoso h é r o e de Z u r i c h t e n í a que tascar e l 

freno y permanecer i n m ó v i l é inac t ivo ante e l inex­

pugnable m u r a d a l que t e n í a enfrente. U n mes en­

tero p a s ó de aquel la manera , sufriendo su e j é rc i to 

todo linaje de ca lamidades : hambre , enfermedades, 

f r ío , sed, mi se r i a y m i l intolerables molestias, s in 

poder r e c i b i r un solo pl iego de P a r í s , hostigado 

por ambas alas y l a espalda, desesperado, apura­

d í s i m o . 

E n tanto W e l l i n g t o n , s iempre impas ib le , conti­

nuaba encerrado en sus l í n e a s , fo r t i f i cándo las m á s 

cada d í a , y e s p e r á n d o l o todo de l t iempo y l a pa­

c ienc ia . 

P o r ú l t i m o , el 13 de noviembre , d e s p u é s de haber 

enviado Massena delante de sí , con el mayor s ig i lo , 

toda l a impedimenta , c o m e n z ó su movimiento de re­

t i rada . 

Has t a e l d í a 15 no adv i r t i e ron aquello los ingle­

ses; pero, en l u g a r de perseguir les con í m p e t u , e l 

s iempre circunspecto W e l l i n g t o n se l imi tó á desta­

car dos divis iones p a r a que fuesen tras de ellos de 

o b s e r v a c i ó n . 

A pesar de que Massena se ha l l aba y a á muchas 

leguas de d is tancia , e l genera l en jefe de los aliados 

s igu ió en su sistema de i n m o v i l i d a d y espera, l e v a n ­

tando nuevas obras de defensa y una nueva cadena 

de fuertes. 

E l m a r i s c a l Massena , atento siempre, v ig i l an t e , 

a ler ta , obl igado á l u c h a r s in t regua contra sus i n ­

sumisos generales, dio muestras insignes de ser t an 

i lus t re guer rero como pregonaba l a fama, y , como 

antes por su impetuosidad, b r i l l a b a ahora por su 

firmeza y sangre f r í a en medio de l a m á s c r í t i c a , 

de l a m á s desesperada y horrenda s i t u a c i ó n que 

c a b í a i m a g i n a r p a r a u n e j é r c i t o . 




